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Introducción

En tiempos de Jesús las mujeres estaban sumamente oprimidas, 
ellas no podían atestiguar hechos, no podían hablar en público 

con los hombres, las mujeres no participaban de la vida pública, no 
podían salir libremente de sus casas cuando lo deseaban y eran asesi-
nadas a pedradas cuando se les acusaba de adulterio. Los Evangelios 
nos muestran como Jesús rompe con esas costumbres y leyes que no 
permitían una vida digna a las mujeres, y cuestiona también el papel 
de los hombres al ser injustos con las mujeres.

Jesús nos mostró las formas de respeto y amor frente a las personas, 
claro ejemplo es en aquel pasaje bíblico cuando libera a aquella mu-
jer -acusada de adulterio-, de sus agresores.

— “…aquel de ustedes que no tenga pecado, que le arroje la 
primera piedra”, sentenció.

Al oír estas palabras, se fueron retirando uno tras otro… entonces se 
enderezó y le dijo:

— ¿Mujer, dónde están? ¿Ninguno te ha condenado?
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Ella contestó:

— “Ninguno, señor”. 

Y Jesús le dijo:

— “Tampoco yo te condeno… (Jn 8-7. 9-11). 

Como se lee entonces, de lo que se trata entonces es de no de juzgar y 
generar muerte, sino de favorecer la vida.

A pesar de esas enseñanzas, actualmente la violencia hacia las mu-
jeres sigue presente: violencia física, sexual, psicológica, económica, 
institucional, laboral y el extremo es, la explotación sexual.

Desafortunadamente en nuestra Diócesis de Tlaxcala, se viven algu-
nas de las realidades más violentas hacia las mujeres, como es la trata 
de mujeres y niñas con fines de explotación sexual. 

En las mujeres víctimas de este delito, está el rostro sufriente de Cris-
to, llamándonos a reconocer en ellas el templo sagrado de Dios. 

Como respuesta a este llamado, la Pastoral Social de la Diócesis de 
Tlaxcala ha realizado cuatro congresos por la Dignidad de la Mujer, 
en los que hemos venido reflexionando, sensibilizándonos y generan-
do compromisos para actuar desde nuestras parroquias.

Hoy, como parte de los acuerdos de la Pastoral Social para promocio-
nar la dignidad de la mujer y en el marco del V Congreso Diocesano 

por la Dignidad de las Mujeres, ponemos este material en tus manos 
para que sirva de apoyo en las acciones que se desarrollan en tu pa-
rroquia, en él encontrarás lo siguiente: 

a) El Rosario por la Dignidad de las Mujeres: Al rezarlo pedi-
mos a la Virgen que interceda ante Dios por la conversión de 
hombres, mujeres y autoridades para que se comprometan 
en la transformación de las situaciones que dañan la digni-
dad de las mujeres, en consecuencia de toda la Iglesia.

b) El Víacrucis por la Dignidad de las Mujeres: Se reza con el 
objetivo de reconocer como Cristo sigue siendo humillado, 
flagelado y crucificado en cada mujer violentada, explota-
da o asesinada en nuestro estado, nos exhorta a ser discí-
pulos y discípulas misioneras para fomentar el respeto por 
la dignidad de las mujeres, la justicia y paz en nuestras 
parroquias.

c) Taller “Jesús nos llama a tratar a las mujeres con respeto y 

dignidad”: Es un material que nos señala paso a paso, cómo 
ayudar en nuestras parroquias a reflexionar sobre el involu-
cramiento de los hombres en la transformación de la vida de 
las mujeres, específicamente a que no vivan violencia, desde 
el ejemplo práctico de Jesús que reconoce y defiende a las 
mujeres y; 

d) La voz del Papa Francisco frente a la trata de personas: Mues-
tra la postura del Pontífice ante la trata de mujeres y niñas, a 
los cuales nombra crímenes de lesa humanidad y el llamado 
que nos hace como agentes de pastoral a ser transformadores 
de esta llaga en el cuerpo del pueblo de Cristo.

Sirva este material para trabajar en tu parroquia y así responder al lla-
mado que Jesús nos hace, de tratar a las mujeres con respeto y dignidad.

¡Muchas gracias!



Rosario por la Dignidad

de las Mujeres
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Hoy tienes en tus manos este Santo Rosario, en el que cada uno 
de los misterios es interpretado desde una realidad donde existe 

la violencia hacia las mujeres, pero también con la esperanza de un 
mundo donde esa violencia se erradique. 

El objetivo es tener siempre presente nuestro compromiso por promo-
ver la igual dignidad de hombres y mujeres, así como rechazar cual-
quier forma de violencia que se viva en nuestras familias, parroquias 
y comunidades. 

Como parte de las acciones concretas ante la violencia sugerimos que 
el presente Rosario se realice en nuestras parroquias, comunidades, 
casas y barrios de manera mensual el día 8 de cada mes, para recor-
dar el Día Internacional de la Mujer -que se conmemora cada 8 de 
marzo- aunque si no podemos realizarlo ese día, podemos elegir otra 
fecha del mes. 

Así mismo consideramos que sería importante organizar un Rosario 
exclusivamente por la Dignidad de las Mujeres, en este caso sugeri-
mos que sea rezado durante nueve días y si es posible sea visitando a 
familias diferentes.

¡Recuerda, quién te ama te respeta!
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Misterios gozosos

(Lunes y sábado)

Monición:

Nos reunimos todos y todas en este día para orar con la Santísima 
Virgen y con ella contemplar la vida de Jesús, quien aprendió junto a 
su Madre, amar, valorar y respetar a todas las mujeres y hombres por 
igual, con especial preferencia a los y las más pobres y necesitadas.

Unidas y unidos con todos y todas las que trabajan en la defensa y 
promoción de la dignidad de las mujeres, hagamos nuestro el querer 
de Dios, de vivir con la dignidad de hijas e hijos de Dios, gozando de 
los mismos derechos tanto las mujeres como los hombres, valorándo-
nos y respetando nuestro ser imagen y semejanza de Dios.

Con estos sentimientos, iniciemos nuestro Rosario.

Por la señal de la Santa Cruz...

Con corazón arrepentido, pidamos perdón al Dios de la vida, por la 
falta de valoración y respeto de las personas; por las veces que no 
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reconocemos la imagen de Dios en la vida y porque no siempre valo-
ramos a las mujeres, y sobre todo por la conversión de quienes lasti-
man, pisotean y atentan contra la dignidad de las personas, específi-
camente de las mujeres.

Señor mío Jesucristo Dios y hombre verdadero…

Abrid Señor nuestros labios para alabar y bendecir Vuestro Santo 
Nombre y el de María Santísima. 

Afianza nuestra voluntad para que con fe y esperanza recemos el 
Santo Rosario, y nos comprometamos a valorar y respetar la dignidad 
de las personas. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

OREMOS: Dios Padre y Madre, que has creado al hombre y a la mujer 
con la misma dignidad y colocaste en ellos y ellas el sello de tu ima-
gen y semejanza, que al caminar con María contemplando los Mis-
terios de tu Hijo Jesucristo, aprendamos a vivir como María y Jesús, 
comprometiéndonos a trabajar por vivir, respetar y defender los dere-
chos de las personas por igual. Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo, 
que vive y reina contigo en unidad del Espíritu Santo y que es Dios 
por los siglos de los siglos. AMÉN

 Los misterios que contemplamos hoy, son los misterios gozosos.

Primer misterio gozoso

El anuncio del Ángel Gabriel a la Virgen María
y la Encarnación del Hijo de Dios.

•	 Lectura Bíblica: Lucas 1,30. 34-38

“Pero el ángel le dijo:” No temas, María, porque has encontrado el fa-
vor de Dios. Vas a quedar embarazada y darás a luz un hijo al que 
pondrás el nombre de Jesús… María entonces dijo al Ángel:” ¿cómo 
podré ser madre si no tengo relación con ningún hombre?

Contestó el ángel: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el Poder 
del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso tu hijo será Santo y 
con razón lo llamarán Hijo de Dios. Ahí tienes a tu parienta Isabel 
que en su vejez ha quedado esperando un hijo, y la que no podía te-
ner familia se encuentra ya en el sexto mes del embarazo; “porque 
para Dios nada es imposible”. Dijo María: “Yo soy la servidora del Se-
ñor; que haga en mí lo que has dicho” Después de estas palabras el 
ángel se retiró”. Palabra de Dios.

•	 Reflexión: 
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Dios elige a una mujer para ser la Madre de su Hijo. En una cultura 
donde no se valoraba a la mujer. Dios al elegir a una mujer por ma-
dre, nos recuerda el valor y respeto que él mismo da a las mujeres, 
haciéndola participe de su plan de salvación. 

Hoy, en muchos lugares sigue sin ser valorada la dignidad de la per-
sona, sobre todo de la mujer pues piensan equivocadamente que los 
hombres valen más que las mujeres, pero Dios al encarnarse en una 
mujer, nos invita a reconocer que mujeres y hombres tenemos la mis-
ma dignidad y que estamos llamadas y llamados a respetar y trabajar 
donde quiera que nos encontremos para que ninguna mujer sea hu-
millada, golpeada, violentada, explotada laboral o sexualmente, piso-
teando su dignidad. 

Oremos: Pidamos a Dios para que los hombres y mujeres dejemos ac-
tuar a Dios en el corazón para ser transformado y desde cada uno y 
cada una, brote en el mundo el respeto a la otra y el otro; se valore su 
palabra, se respeten los derechos, se termine la violencia y las dife-
rentes esclavitudes y reine el verdadero amor que libera, la justicia, la 
paz y la equidad. 

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Sagrado Corazón de Jesús….
 En Vos Confío)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Segundo misterio gozoso

La visita que hizo María Santísima a su prima Santa Isabel

•	 Lectura bíblica: Lucas 1,39-41

“Por esos días, María partió apresuradamente a una ciudad ubicada 
en los cerros de Judá. Entró a la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Al 
oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. Isabel se llenó 
del Espíritu Santo”. Palabra de Dios.

•	 Reflexión:

María nos enseña que debemos ir en ayuda de quienes nos necesiten, 
especialmente si están sufriendo alguna violencia o marginación, ac-
tualmente muchas mujeres y niñas que viven violencia requieren de 
nuestra solidaridad. Como María estamos llamadas a ser portadoras 
de la liberación arriesgándonos a ir al encuentro y apoyar a quie-
nes lo requieran. El encuentro con su prima Isabel nos recuerda que 
debemos apoyarnos, unirnos y organizarnos, para reconstruir el amor 
que redime y la paz que es fruto de la justicia y de la verdad.
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Te rogamos Padre de la Vida, que aprendamos a apoyarnos, como hi-
jas e hijos tuyos que somos, a ser solidarios y solidarias.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Sagrado Corazón de Jesús….En Vos 

Confío)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Tercer misterio gozoso

El nacimiento del Niño Dios en el pesebre

•	 Lectura bíblica: Lucas. 2,6-7

“Cuando estaban en Belén, le llegó el día en que debía tener su hijo. 
Y dio a luz a su primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en 
un pesebre, porque no habían hallado lugar en la posada”. Palabra 
de Dios.

Reflexión:

La llegada de Jesús fue un gran anuncio de salvación para todas las 
mujeres que se sentían oprimidas, excluidas e ignoradas; y en me-
dio de un contexto machista, Jesús anuncia que todas y todos somos 
iguales pues tenemos la misma dignidad. Hoy Jesús sigue naciendo en 
cada hombre y mujer que asume su proyecto, de construir un mundo 
más humano, más justo, equitativo y solidario, porque él no quiere la 
desigualdad, ni quiere un mundo con violencia hacia las mujeres.
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Oremos: Niño Dios, ayúdanos a vivir con la dignidad que tú nos en-
señaste y a no ser indiferentes frente a ninguna situación de injusti-
cia y violencia, enséñanos a amar, sentir y pensar como tú, para cons-
truir el mundo en el que se respete la dignidad de todas y todos.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Sagrado Corazón de Jesús….
 En Vos Confío)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Cuarto misterio gozoso

La presentación del Niño Dios en el templo

•	 Lectura bíblica: Lucas 2, 22

“Cuando llegó el día en que, de acuerdo a la ley de Moisés, debían 
cumplir el rito de purificación de la madre, llevaron al niño a Jerusa-
lén. Ahí lo consagraron al Señor. Palabra de Dios.

•	 Reflexión:

Simeón y Ana, son dos personajes claves en la presencia del niño en 
el templo, ellos son símbolo de un mundo viejo que Cristo ha venido 
a restaurar desde sus cimientos. Ana pertenece a las viudas de Israel, 
al pueblo pobre llamado a recibir la promesa. Tuvo el privilegio de ser 
profetisa de Jesús. En Israel las viudas no eran solamente las que ha-
bían perdido a su marido, se llamaba viuda a cualquier mujer desam-
parada o que vivía sola, apartada de la familia, o célibe. Socialmente 
tenían una situación de inferioridad con respecto del hombre.

Desde tiempos de Jesús, el sistema patriarcal violenta la dignidad de 
las mujeres, los patrones culturales se imponen y determinan como 
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debe ser el hombre o la mujer. Jesús rompe con el sistema patriar-
cal, trata a todos y a todas por igual y sin violencia, es un ejemplo de 
hombre alterno.

Te pedimos Señor nos ayudes a cambiar nuestra cultura machista, 
por una cultura más justa, humana y sin violencia que nos ayude a 
reconocernos como hijas e hijos amados tuyos, hermanas y herma-
nos.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Sagrado Corazón de Jesús….
 En Vos Confío)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Quinto misterio gozoso

La pérdida y hallazgo del Niño Dios en el templo

•	 Lectura bíblica: Lucas. 2,41-49

“Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de 
Pascua y cuando cumplió doce años fue también con ellos para cum-
plir con este precepto. Al terminar los días de la fiesta, mientras ellos 
regresaban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo 
notaran. Creyendo que estaba en el grupo de los que partían, caminaron 
todo un día y después se pusieron a buscarlo entre todos los parientes y 
conocidos. Pero como no lo hallaron prosiguieron su búsqueda y volvie-
ron a Jerusalén. Después de tres días lo hallaron en el Templo, en me-
dio de los maestros de la ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. 
Todos los que lo oían quedaban asombrados de su inteligencia y de sus 
respuestas. Al encontrarlo, se emocionaron mucho y su madre le dijo:

— ¿Hijo, por qué te has portado así, tu padre y yo te buscába-
mos muy preocupados?

— Él les contestó: ¿Y por qué me buscaban, no saben que tengo 
que estar en las cosas de mi Padre?
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Palabra de Dios.

•	 Reflexión:

Jesús hace ver que vino al mundo para hacer la voluntad de su Padre, 
para realizar la misión de salvar a la humanidad esclavizada por los 
diversos poderes y estructuras que oprimen y excluyen. 

La voluntad del Padre hoy -frente a la violencia de género y trata de 
mujeres y niñas-, es que sea erradicado de raíz ese delito, que se trans-
formen los corazones de quienes esclavizan y destruyen la dignidad 
de las mujeres, que los hombres dejen de ser violentos y se humani-
cen proyectando la imagen de su creador y construyan juntos y juntas 
una sociedad igualitaria en sus derechos donde haya respeto y amor.

Pidamos al Señor y a María por todas las madres de familia que 
sufren la pérdida de sus hijas e hijos a consecuencia de las redes y 
crimen organizado, por la conversión de quienes han hecho daño a 
las mujeres.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Sagrado Corazón de Jesús….
 En Vos Confío)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Padre nuestro que estas en el cielo…Amén

1.- Dios te salve María Santísima Hija de Dios Padre, virgen purísima 
antes del parto, en ti están las esperanzas de las familias que buscan 
por todos los medios a sus hijos e hijas desaparecidas. Llena eres de 
Gracia, el Señor es contigo, bendita Tú eres entre todas las mujeres y 
bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios… Amén

2.-Dios te salve María Santísima Madre de Dios Hijo, Virgen purísima 
en el parto, Madre de nuestros pueblos, camina con los que luchan, 
trabajan y defienden la dignidad de mujeres y hombres. Llena eres de 
Gracia, el Señor es contigo, bendita Tú eres entre todas las mujeres y 
bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María madre de Dios… Amén.

3.- Dios te salve María, Santísima Esposa de Dios Espíritu Santo, Vir-
gen purísima después del parto, toca los corazones para que se sensi-
bilicen y conviertan a los hombres que ejercen cualquier tipo de vio-
lencia hacia las mujeres. Llena eres de Gracia, el Señor es contigo, 
bendita Tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios…. Amén.

4.- Dios te salve María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la 
Santísima Trinidad, Virgen concebida en gracia sin la culpa original.

Tod@s: Dios te salve Reina y Madre, Madre de Misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra…Amén
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Oración por las mujeres

(Proclamada a dos coros)

Coro 1. Gracias, Madre y Padre bueno y misericordioso, por la mujer, 
por su misión en la tierra, gracias por su sonrisa, por sus ganas de sa-
lir adelante y por su fe inquebrantable.
 
Coro 2. Gracias, Padre de eterna ternura, porque nos has hecho a tu 
imagen y semejanza, gracias porque nos creaste varón y mujer, te pe-
dimos que al reconocernos diferentes, encontremos la posibilidad de 
trabajar juntas y juntos para construir un mundo más humano.
 
Coro 1.Gracias, Padre generoso, porque en los momentos más im-
portantes de mi vida has colocado a mi lado a una mujer, en especial 
porque me has enviado a la mujer más buena de la tierra en el mo-
mento en que nací, gracias por mi madre. Gracias porque me has dado 
ejemplo de alegría con cada una de mis hermanas y primas. Porque he 
aprendido el valor de la amistad con mis amigas. (Si es el esposo el que 
ora: Porque ahora me has dado a la mejor compañera en mi esposa).

Coro 2. Reconozco Padre justo y misericordioso con humildad y ver-
güenza que mucho hemos denigrado a la mujer, que en tantas ocasio-
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nes hemos atentado contra su dignidad de hija tuya, que demasiadas 
veces como sociedad hemos abusado de ella, hemos atentado contra su 
libertad... y ahora levantamos las manos hacia ti para implorar nos lle-
nes, a hombres y mujeres, de justicia y abras nuestros ojos y corazones 
para mirar con igualdad a la mujer y tratarla como auténtica hija tuya.

En silencio, con los ojos cerrados pide la gracia para hacer una 

obra buena en favor de alguna mujer que sabes necesita de tu 

ayuda. Enseguida vuelve a rezar:

 
Coro 1. Me comprometo Padre eterno a reconocer día a día a las mu-
jeres que se esfuerzan por hacer de este mundo un lugar más grato, 
más pacífico, más amable, más justo...
 
Coro 2. Me comprometo a hacer algo por las mujeres que se sienten 
solas, por las madres solteras, por las viudas, por las que son víctimas 
de la violencia doméstica, por las que no tienen posibilidades para 
salir adelante, por las que son marginadas o mercantilizadas, por las 
que son asesinadas.

Coro 1. Padre santo, me comprometo a esforzarme día a día para que 
varones y mujeres aprendamos a comprendernos, valorarnos y ten-
dernos la mano siempre para hacer de nuestra familia y nuestro mun-
do un lugar donde crezca el Reino de amor, de respeto, solidaridad y 
de paz que has anunciado. Amén.

Tod@s: Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no des-
precies las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes 
bien líbranos de todo peligro, oh! Virgen Gloriosa y Bendita. Ruega 
por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dign@s de alcan-
zar las Divinas gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de nosotras no apartes… Amén

Misterios dolorosos

(Martes y viernes)

Monición:

Demos gracias a Dios que es Padre y Madre, por darnos la vida y por 
encontrarnos aquí reunidos y reunidas para honrar a la Santísima 
Virgen, con el rezo del Santo Rosario y ofrecerlo para que hombres y 
mujeres reconozcamos el amor con el que Dios nos creó.

Dios nos hizo iguales en dignidad, solo distintas y distintos física-
mente y quiere que vivamos en comunión, respeto y brindando el 
mismo trato y las mismas oportunidades para las mujeres y los hom-
bres, eliminando de nuestra vida personal y comunitaria, todos aque-
llos comportamientos que marginan, humillan, discriminan, limitan, 
violentan, explotan y hasta asesinan. Iniciemos este Santo Rosario.

Por la señal de la Santa Cruz...

Unidas y unidos a la Santísima Virgen quien acompañó y sostuvo 
siempre el compromiso de Jesús, pidiendo perdón por las veces en 
que hemos favorecido la desigualdad entre hombres y mujeres, ni-
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ñas y niños; y por nuestra falta de amor y valoración de nuestra dig-
nidad y de las y los demás. Con profundo arrepentimiento digamos 
juntas y juntos:

Señor mío Jesucristo Dios y hombre verdadero…
Abrid Señor nuestros labios, para alabar y bendecir Vuestro Santo 
Nombre y el de María Santísima. Afianza nuestra voluntad para que 
con fe y esperanza recemos el Santo Rosario, y nos comprometamos 
en la defensa de la dignidad de nuestras hermanas que sufren cual-
quier clase de esclavitud, marginación o violencia. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.

OREMOS: Padre de todos y todas, que al contemplar hoy los Miste-
rios de la pasión y muerte de tu Hijo Jesucristo, nos unamos a todas 
nuestras hermanas que sufren, a quienes son perseguidas, torturadas 
pisoteadas en su dignidad. Que sepamos descubrir el rostro sufriente 
de tu Hijo Jesucristo en cada una de ellas, y que nos comprometamos 
a trabajar para que se respete y valore la dignidad de todas y todos. 
Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

Los misterios que hoy contemplamos son los misterios dolorosos.

Primer misterio doloroso

La oración de Jesús en el huerto de los olivos

•	 Lectura Bíblica: Lc.22, 39-46

“Entonces Jesús salió y se fue, como era su costumbre, al cerro de 
los Olivos; y lo siguieron también sus discípulos. Cuando llegaron al 
lugar les dijo: “oren para no caer en tentación”. Después se alejó de 
ellos como a la distancia a la que uno tira una piedra y, doblando las 
rodillas, oraba diciendo: “Padre, si quieres aparta de mí este cáliz sin 
que yo lo beba, pero, que no se haga mi voluntad sino la tuya”.

Entonces se le apareció un ángel del cielo que venía a animarlo, y 
empezó a luchar contra la muerte, oraba con más insistencia y su su-
dor se convirtió en grandes gotas de sangre que caían hasta el sue-
lo. Después de orar se levantó y fue hacia donde estaban los discípu-
los y los halló durmiendo, vencidos por la tristeza. Les dijo:” ¿Cómo 
pueden estar durmiendo? Levántense y oren para que no los venza la 
tentación”. Palabra de Dios.

•	 Reflexión
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Hoy, al igual que Jesús, sentimos miedo de afrontar la violencia que 
vivimos y muchas veces nos refugiamos en la oración como un esca-
pe, no como una fortaleza para afrontar la desigualdad. Jesús nos in-
vita a orar como él, presentando a Dios nuestras angustias, tristezas, 
dolores, violencia, sufrimiento y que escuchemos a Dios, para que 
nos de la fuerza que necesitamos para transformar cualquier situa-
ción que pisotee la dignidad de las personas, porque la oración que 
no transforma no es oración. 

Las palabras dichas a los discípulos y discípulas siguen siendo vigen-
tes “¿Cómo pueden estar durmiendo?” ante la realidad de violencia 
hacia las mujeres y niñas que viven en nuestras familias, comunida-
des, y pueblos. 

Oremos: Pidamos al Señor, que no nos deje caer en la desesperanza 
al ver tanto sufrimiento, muerte y dolor de muchas hermanas violen-
tadas en su dignidad.

Virgen María, intercede ante Dios para que nuestra oración nos haga 
valientes como Jesús, para enfrentar todas las situaciones que dañan 
la dignidad de las mujeres de nuestra Diócesis, que venzamos nues-
tros miedos y tengamos los sentimientos de Jesús frente a cada mujer 
que es pisoteada en su dignidad, para defenderla como lo hizo Jesús.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria 
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Madre mía, confianza mía)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María.

Segundo misterio doloroso

La flagelación de nuestro Señor Jesucristo

•	 Lectura bíblica: Juan 18,38-19,1

«Pilato se dirigió de nuevo a los judíos y les dijo: Yo no encuentro en 
Él ninguna culpa. Hay entre vosotros la costumbre de que os suelte 
uno por la Pascua, ¿queréis, pues, que os suelte al Rey de los judíos? 
Entonces gritaron de nuevo: A Este no, a Barrabás. Barrabás era un 
ladrón. Entonces Pilato tomó a Jesús y mandó que lo azotaran». Pala-
bra de Dios.

•	 Reflexión:

Nos dice el Papa Emérito Benedicto XVI que “Pilato encarna una ac-
titud que parece dominar en nuestros días: la indiferencia, el desin-
terés, la conveniencia personal. Para vivir tranquilos y buscando el 
propio beneficio, no se duda en pisotear la dignidad humana, la ver-
dad y la justicia.”

Hoy en día, Jesús, sigue siendo azotado en cada una de las mujeres 
y niñas que sufren marginación, violaciones, insultos en las calles, 
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las que son secuestradas, compradas o captadas mediante ofertas de 
empleos falsos, en cada niña o mujer que es explotada sexualmen-
te, ante lo cual muchas de nosotras seguimos lavándonos las manos 
como Pilatos.

Oración:
Virgen María nosotras y nosotros también muchas veces hemos pre-
ferido ser como Pilato, para no denunciar la violencia que se ejerce 
hacia las mujeres y las niñas. Por eso te pedimos que ruegues por no-
sotros y nosotras ante tu Hijo, para que nos conceda la gracia de ser 
fieles a la verdad. Ayúdanos a exigir a las autoridades que actúen con 
verdad y justicia, defendiendo y protegiendo siempre la dignidad de 
las personas especialmente de las mujeres que sufren cualquier tipo 
de violencia. 

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria 
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Madre mía, confianza mía)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Tercer misterio doloroso

La coronación de espinas de nuestro Señor Jesucristo

•	 Lectura bíblica: Mateo 27, 27-29

“Los soldados romanos llevaron a Jesús al palacio del gobernador y 
reunieron a toda la tropa en torno a él. Le quitaron los vestidos y le 
pusieron una copa de soldado color rojo. Después le colocaron en la 
cabeza una corona que había trenzado con espinas y en la mano dere-
cha una caña. Palabra de Dios.

•	 Reflexión:

Hoy seguimos maltratando y humillando a Jesús a través de la vio-
lencia hacia las mujeres y niñas, en la violencia física, laboral, psi-
cológica y sexual. Todas estas clases de violencia, que se hacen a las 
mujeres y niñas, son al mismo Jesús al que se le hacen, porque en 
cada una de ellas habita Él, por eso Jesús sigue siendo flagelado, azo-
tado y humillado.
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Oración:
Madre Santa, en este misterio contemplamos a tu Hijo que sigue su-
friendo todos los cuerpos de niñas, mujeres y hombres que son ven-
did@s, raptad@s o martirizad@s. Transforma los corazones de los 
que se dedican hacer daño a sus hermanos y hermanas, convierte a 
quienes explotan o utilizan los cuerpos de las niñas y mujeres por el 
solo placer sexual o para enriquecerse.

Te Pedimos Señor por la transformación de aquellos que destruyen y 
matan la vida humana y acumulan capital por la comercialización de 
los cuerpos humanos de niñas y mujeres en el mundo entero.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías 
•	 Gloria
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Madre mía, confianza mía)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Cuarto misterio doloroso

La cruz pesada que cargó Cristo de Jerusalén al calvario

•	 Lectura bíblica: Juan 19,16-17

«Pilato lo entregó, para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, 
y El con la cruz a cuestas salió hacia el lugar llamado de la Calavera, 
en hebreo Gólgota». Palabra de Dios.

•	 Reflexión:

Hoy seguimos condenando a Jesús injustamente, cuando condena-
mos a las niñas y mujeres al pensar que son y valen menos que los 
hombres, en la violencia y la trata de personas, todo lo anterior es 
una forma de seguir condenando a Cristo a vivir un calvario de su-
frimiento injusto. Hoy las mujeres cargan cruces injustas que las ha-
cen estar muertas en vida, lo cual es totalmente contrario al querer de 
Dios, porque las deshumanizan. Renovemos nuestro compromiso y 
esperanza de que unidos y unidas lograremos que desaparezcan esas 
cruces impuestas que conducen a la muerte.
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Oremos:
Enséñanos Madre a tener fijos nuestros ojos en el Señor, para que 
contemplándolo y creyendo en Él podamos anclar nuestro corazón en 
el cielo mientras luchamos con perseverancia por amar a semejanza 
suya aquí en la tierra y trabajar en la liberación de nuestras hermanas 
que son engañadas para luego ser sometidas a la explotación sexual o 
laboral.

Pidamos al Señor por la conversión de los hombres que violentan a las 
mujeres y de aquellos que se dedican a explotar a las niñas y mujeres. 

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Madre mía, confianza mía)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Quinto misterio doloroso

 La crucifixión y muerte de nuestro Señor Jesucristo

•	 Lectura bíblica: Juan 19,18. 25 -30

«Le crucificaron, y con Él a otros dos, uno a cada lado y en el centro 
Jesús. Estaban junto a la cruz de Jesús, su madre y la hermana de su 
madre, María de Cleofás, y María Magdalena; Jesús, viendo a su Ma-
dre, dijo: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después dice al discípulo: Ahí 
tienes a tu madre…Palabra de Dios.

•	 Reflexión:

Dice el Papa Francisco, “La Cruz nos invita a salir de nosotros mis-
mos para ir al encuentro de ellos (las personas que sufren) y tender-
les la mano”.

¿Cuál va a ser nuestra respuesta a este llamado? ¿Somos de los que 
se lavan las manos, se hacen los distraídos y miran para otro lado? 
o ¿Somos como el Cireneo, que ayuda a Jesús a llevar aquel madero 
pesado? ¿Cómo María y las otras mujeres, no tienen miedo de acom-
pañar a Jesús hasta el final, con amor, con ternura? ¿Qué estamos ha-
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ciendo nosotros y nosotras para no permitir que más mujeres y niñas 
sean crucificadas y muertas?

En el caso de la violencia de género las cruces más pesadas y que lle-
van a las mujeres a la muerte son: la desaparición, el feminicidio1 y la 
trata de mujeres y niñas con fines de explotación sexual.

Pidamos perdón por estas cruces pesadas que llevan a las mujeres a 
la muerte.

Te pedimos Dios de vida, por intercesión de la Santísima Virgen, 
para que en Tlaxcala las autoridades asuman la responsabilidad y ha-
gan cumplir la ley establecida para la prevención de la violencia ha-
cia las mujeres como es la desaparición, el feminicidio y la trata.

Te pedimos Señor que ninguna mujer sea desechada, ni tratada como 
objeto o mercancía, que ninguna mujer sea humillada, discriminada 
o golpeada. Amén.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías 
•	 Gloria 
•	 Jaculatoria (Ejemplo: Madre mía, confianza mía)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Padre nuestro que estas en el cielo…Amén

1.- Dios te salve María Santísima Hija de Dios Padre, virgen purísima 
antes del parto, en ti están las esperanzas de las familias que buscan 
por todos los medios a sus hijos e hijas desaparecidas y desapareci-

1 Comete el delito de feminicidio quien prive de la vida a una mujer por 
razones de género (Código Penal Federal).

dos. Llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita Tu eres entre 
todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios…Amén

2.-Dios te salve María Santísima Madre de Dios Hijo, Virgen purísima 
en el parto, Madre de nuestros pueblos, camina con los que luchan, 
trabajan y defienden la dignidad de mujeres y hombres. Llena eres de 
gracia. El Señor es contigo, bendita Tu eres entre todas las mujeres y 
bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María madre de Dios… Amén.

3-Dios te salve María Santísima Esposa de Dios Espíritu Santo, Vir-
gen purísima después del parto, toca los corazones para que se sen-
sibilicen y conviertan a los que violentan de alguna forma a las mu-
jeres. Llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita Tu eres entre 
todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios… Amén.

4.- Dios te salve María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la 
Santísima Trinidad, Virgen concebida en gracia sin la culpa original.

Tod@s: Dios te salve Reina y Madre, Madre de Misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra… Amén. 
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Oración por la igualdad
de libertad y de dignidad

para todos los seres humanos

(Proclamada a dos coros)

Coro 1. Dios Todopoderoso y eterno, quien a través de tu Hijo has 
hecho conocer al mundo que cada persona es libre, posee un valor 
infinito y está destinada a la suprema libertad de tu amor, y que en 
cuanto objeto y propósito de tu amor, está llamada a tener una relación 
personal contigo, has que la Trinidad resida en el alma de todos los 
seres humanos.

Coro 2. Concédeles que puedan vivir y actuar en la fundamental con-
vicción de que todas las personas —hombres, mujeres, niños y niñas— 
somos iguales y tenemos la misma libertad y dignidad.

Coro 1. Concédeles que sean conscientes de que toda relación huma-
na que no respete tal convicción debe ser considerada un crimen de 
la humanidad.
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Coro 2. En este mundo donde nuestros hermanos y hermanas son per-
seguidos y oprimidos, y sufren en cuerpo, mente y espíritu por su fi-
delidad a Ti.

Coro 1. Concede que, a través de nuestra plegaria y compromiso, los 
hombres y las mujeres sientan el impulso de renovar la sociedad en 
la que viven, de manera que la dignidad humana y de la creación sea 
respetada en todo el planeta.

Coro 2. Enséñanos amar como tú amas.

Coro 1. A pensar como tú piensas.

Coro 2. A sentir como tú sientes y a luchar como tú luchaste.

Coro 1. Inspira a los gobernantes y a los gobiernos a trabajar incansa-
blemente por hacer realidad la paz, la justicia y la libertad para todos 
y todas.

Coro 2. Haz que existan instituciones y leyes que defiendan a las y los 
más pobres entre los pobres, a los y las más vulnerables y a todas las 
víctimas de la injusticia.

Coro 1. Que la guerra, la opresión y todo aquello que es contrario a 
la dignidad humana, en particular el flagelo de la esclavitud moder-
na como es la trata de personas, queden para siempre expulsados de 
nuestro mundo.

Coro 2. Que todos y todas trabajemos por hacer realidad el Reino de 
Dios desde aquí siendo solidarias y solidarios.

Coro 1. Por sobre todo, concédenos hoy la gracia de convertirnos noso-
tros mismos en el prójimo de cada persona, sin excepción.

Todos y todas: Que recordemos y tengamos presente siempre “ que 
lo que hacemos con el más pequeño de mis hermanos y hermanas, lo 
hicieron conmigo» (Mt 25, 40). Amén

Tod@s: Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no des-
precies nuestras suplicas que te hacemos en nuestras necesidades, an-
tes bien líbranos de todo peligro, oh! Virgen Gloriosa y Bendita ruega 
por nosotros Santa Madre de Dios. Amen.

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de nosotr@s no apartes… Amén.
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Misterios gloriosos

(Miércoles y domingo)

Agradecemos al Dios de la vida y a María Santísima el amor que 
nos tienen y su presencia en nuestra vida y en nuestra historia. Que 
nuestra Señora nos enseñe a continuar caminando hacia la liberación 
total en Cristo, según el querer de Cristo quien vino para darnos vida 
y vida en abundancia. Este día contemplamos unidas y unidos a Je-
sús y a María en los misterios gloriosos.

Presentemos a María en esta oración, la situación que se vive a nivel 
mundial y de manera especial en nuestro estado de Tlaxcala, la falta 
de respeto a la dignidad de la persona y más concretamente de las ni-
ñas y mujeres.

Con el deseo de continuar colaborando con Jesús en la reconstruc-
ción de comunidades donde vivamos los valores del Reino de Dios, 
iniciemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Por la señal de la Santa Cruz...

Señor mío Jesucristo Dios y hombre verdadero…
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Abrid Señor nuestros labios para alabar y bendecir vuestro Santo 
Nombre y el de María Santísima. Acompaña la vida de nuestro pue-
blo, para que permanezcamos unidas y unidos y así reconstruyamos 
una comunidad donde se viva el respeto de la dignidad de las muje-
res alimentando nuestra vida con la oración del Santo Rosario y ca-
minando de la mano de Jesús y de María, hasta llegar a ser transfigu-
radas y transfigurados en Cristo, transformando todas las situaciones 
de muerte en vida. Por Nuestro Señor Jesucristo, Amén.

OREMOS: Dios Padre creador, redentor y vencedor de la injusticia y 
de la muerte, rico en misericordia y amor. Te pedimos nos ayudes a 
ser instrumentos en la defensa de la dignidad humana, danos la va-
lentía para anunciar que la muerte no tiene la última palabra, que tu 
venciste el pecado, luchando contra todo tipo de desigualdad, que 
como tu hijo, sepamos denunciar todo cuanto atente contra la vida 
digna que nos das.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

Los misterios que rezaremos hoy son los misterios gloriosos:

Primer misterio glorioso
 

La resurrección de nuestro Señor Jesucristo

•	 Lectura bíblica: Lucas 24,1-6

“El primer día de la semana, muy temprano, fueron las mujeres al se-
pulcro, con los perfumes que habían preparado. Pero se encontraron 
con que la piedra que cerraba el sepulcro había sido removida y, al 
entrar, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús.

No sabían que pensar, pero, en ese momento, vieron a su lado dos 
hombres con ropas resplandecientes. Se asustaron mucho, y no se 
atrevían a levantar los ojos del suelo. Ellos les dijeron: ¿“Por qué bus-
can entre los muertos al que vive? No está aquí. Resucitó.” Palabra 
de Dios.

•	 Reflexión:

Las mujeres fueron las primeras discípulas de Jesús y es precisamen-
te a ellas a quienes les revela el misterio más grande de la vida Cris-
tiana, la Resurrección. A pesar de que Jesús sabía que el testimonio 
de la mujer no era válido, se aparece en primer lugar a las mujeres, 
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para que ellas anuncien la buena nueva de su Resurrección. El triun-
fo de la vida sobre la muerte, de la justicia sobre la injusticia, de la 
igualdad sobre la desigualdad, la verdad sobre la mentira, el amor 
ante el odio.

El cambio y la liberación sólo acontecerán, en la medida en que tam-
bién tengamos el coraje de actuar comunitariamente, para acabar con 
la muerte que provoca todo tipo de violencia en las personas y resu-
citar a una vida nueva, con dignidad y libertad. Cristo nos dice “No 
teman yo he vencido a la muerte”.

Oremos: Gracias Jesús, porque re dignificaste a la mujer haciéndola 
portadora de la buena noticia, ayúdanos a trabajar para que desapa-
rezcan todas las esclavitudes que ocasionan muerte y destrucción en 
la dignidad. Transforma los corazones de quienes se dedican hacer el 
mal a sus hermanas, que todas las mujeres sean tratadas con verdade-
ro amor y respeto. Ofrezcamos por ellos este misterio.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías 
•	 Gloria
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, esperanza nuestra, 

asiento de la sabiduría, ruega por nosotros)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Segundo misterio glorioso

La ascensión de nuestro Señor Jesucristo al cielo

•	 Lectura bíblica: Mateo 28,18-20 

“Jesús, acercándose, les habló con estas palabras: “Todo poder se me 
ha dado en el cielo y en la tierra. Por eso vayan y hagan que todos los 
pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el Nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a cumplir todo cuanto yo 
les he encomendado. Yo estoy con ustedes todos los días hasta que se 
termine este mundo”. Palabra de Dios.

Cristo nos ha dejado la misión aquí en la tierra de ser colaboradores y 
colaboradoras en la extensión de su Reino de Paz, de Justicia, frater-
nidad, comunión, igualdad y amor. Cristo vuelve al Padre para reinar 
con Él, pero continúa al lado de nosotros y nosotras, su Espíritu ha-
bita dentro de nosotras y nosotros, esperando que le dejemos actuar 
para construir ese otro mundo posible, un mundo más humano, en el 
que ya no exista la violencia hacia las mujeres.

Oremos: Virgen María, ayúdanos anunciar la buena nueva, a decir al 
mundo que Dios no está de acuerdo con la violencia que se vive, que 
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le duele el sufrimiento de sus hijas; que la mujer vale lo mismo que 
el hombre; que debemos luchar contra toda forma de exclusión, opre-
sión, violencia o esclavitud porque es contraria al Plan Salvífico de 
Dios. Que nuestros comportamientos sean como los de Jesús, quien 
amó con predilección a las mujeres, las tomó en cuenta, les dio su 
lugar, las defendió y restableció su dignidad, las acompañó, consoló 
animó y liberó. Gracias Jesús por hacer de las mujeres tus primeras 
discípulas misioneras.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías 
•	 Gloria
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, esperanza nuestra, 

asiento de la sabiduría, ruega por nosotros)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Tercer misterio glorioso

La venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles y la Virgen María

•	 Lectura bíblica: Hechos 2,1-4

“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un 
mismo lugar. De pronto vino del cielo un ruido, como el de una vio-
lenta ráfaga de viento, que llenó a toda la casa donde estaban. Se les 
aparecieron unas lenguas como de fuego, las que, separándose, se 
fueron posando sobre cada uno de ellos, y quedaron llenos del Espíri-
tu Santo…” Palabra de Dios

•	 Reflexión:

Jesús nos da la fuerza de su Espíritu, que quita todo temor de los dis-
cípulos y les ayuda a permanecer unidos y unidas, en comunidad. 
Los hace testigos de su presencia viva, resucitada en cada uno de 
ellos y ellas.

Algunos hombres de hoy no escuchan al Espíritu de Dios que habita 
en el interior de todos los seres humanos, lo ahogan dejándose llevar 
por sus instintos egoístas, por el placer y por tener el poder a costa 
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de lo que sea, dominando y explotando sexualmente a sus hermanos 
y hermanas.

Oremos: Virgen María, llena de Gracia y del Espíritu, ayúdanos 
abrirnos al Espíritu que habita nuestra vida, para dejarlo actuar a tra-
vés de nosotras y nosotros, para valorarnos y respetarnos, para ser va-
lientes y no dejar que nadie violente o pisotee nuestra dignidad.

Espíritu de justicia y verdad, ayuda a quienes gobiernan, para que 
se abran a la acción del Espíritu Santo y cumplan con su deber de 
aplicar las leyes y políticas públicas que erradiquen todo tipo de vio-
lencia contra la mujer. 

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías 
•	 Gloria 
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, esperanza nuestra, 

asiento de la sabiduría, ruega por nosotros)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Cuarto misterio glorioso

La asunción de la Santísima Virgen al cielo

•	 Lectura:

“La Inmaculada siempre Virgen María, Madre de Dios, concluida su 
vida terrena fue ascendida en cuerpo y espíritu a la gloria celestial” 
(Definición dogmática de Pío XII).

•	 Reflexión:

La Virgen María es el modelo de mujer fuerte, valiente, pobre, soli-
daria. Mujer del pueblo. Mujer de fe y esperanza que acompaño a su 
Hijo Jesús en todos los momentos de su vida, siempre a su lado, cre-
yendo sin entender, enfrentando con valentía y de pie, los momentos 
menos fáciles de la vida junto a Jesús. Las mujeres son imagen de Ma-
ría y la violencia que sufren, es contraria al Proyecto Salvífico de Dios.

Oremos: Santa María, encomendamos a ti la situación dolorosa de 
muchas mujeres “que sufren situaciones de exclusión, maltrato y vio-
lencia, y que se encuentran con menores posibilidades de defender 
sus derechos” (Cfr. E.G.No. 212). Que tú seas nuestro modelo de mu-
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jer fuerte y valiente, que sepamos colaborar como tú, en el Plan Salví-
fico de Dios, trabajando para que todas las mujeres y sean valoradas.

Tod@s: Oh Dios, que quieres la vida plena para todas tus hijos e 
hijas, que con la asunción al cielo de la Madre de tu Hijo, manifes-
taste el triunfo de la reconciliación del hombre y de la mujer, por la 
intercesión de la Virgen María, ayúdanos a reconocernos amadas y 
amados por ti, que reconozcamos en cada mujer a la Virgen María, la 
respetemos y defendamos su dignidad, te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías 
•	 Gloria 
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, esperanza nuestra, 

asiento de la sabiduría, ruega por nosotros)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Quinto misterio glorioso

La coronación de la Santísima Virgen 
como Reina de todo lo creado

•	 Lectura bíblica: Apocalipsis 12,1

“Apareció en el cielo una señal grandiosa: una Mujer, vestida del sol, 
con la luna bajo los pies y en su cabeza una corona de doce estrellas”. 
Palabra de Dios

•	 Reflexión:

María es la mujer de nuestra tierra, de nuestro pueblo, mujer senci-
lla, trabajadora, valiente, comprometida con Dios para la liberación 
de los hombres y las mujeres de todos los pueblos, que triunfó con 
su Hijo en la resurrección, que vio crecer aquella primera comuni-
dad de creyentes, la Iglesia del comienzo. Su vida toda fue un diario 
peregrinar por el camino de la fe. Mujer atenta a las necesidades de 
las y los demás, mujer activa y solidaria, comprometida con toda la 
humanidad, servicial, sale en ayuda de su prima Isabel, está con ella 
el tiempo necesario. María con su canto al Señor el “Magníficat” pone 
en realce su dolor ante el sufrimiento del pueblo esclavo en el que vi-
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vía. Desde este dolor que lo palpaba y le crecía por su cuerpo arrancó 
esta oración de liberación.

Virgen María, enséñanos a escuchar, el clamor de nuestras herma-
nas que sufren, a encarnar y transmitir a Cristo en nuestra vida. Que 
como tú, trabajemos sin descanso junto a Jesús y a nuestra comuni-
dad, por hacer visible el Reinado de Dios entre nosotros y nosotras, 
un Reino sin violencia hacia las mujeres.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías 
•	 Gloria 
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, esperanza nuestra, 

asiento de la sabiduría, ruega por nosotros)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Padre nuestro que estás en el cielo…

1.- Dios te salve María Santísima Hija de Dios Padre, virgen purísima 
antes del parto, en ti están las esperanzas de las familias que buscan 
por todos los medios a sus hijos e hijas desaparecidas y desapareci-
dos, de las mujeres violentadas o explotadas. Llena eres de Gracia, el 
Señor es contigo, bendita Tú eres entre todas las mujeres y bendito es 
el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios… 

2.- Dios te salve María Santísima Madre de Dios Hijo, Virgen purísi-
ma en el parto, Madre de nuestros pueblos, camina con los que lu-
chan, trabajan y defienden la dignidad de mujeres y de los hombres. 
Llena eres de Gracia, el Señor es contigo, bendita Tu eres entre todas 
las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María madre de Dios…

3..- Dios te salve María Santísima Esposa de Dios Espíritu Santo, Vir-
gen purísima después del parto, toca los corazones para que se sen-
sibilicen los hombres que violentan a las mujeres y las niñas, o a los 
que las explotan. Llena eres de Gracia, el Señor es contigo, bendita Tu 
eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios… 

4.- Dios te salve María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la 
Santísima Trinidad, Virgen concebida en gracia sin la culpa original. 

Tod@s: Dios te salve Reina y Madre, Madre de Misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra… Amén
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Oración por la mujer

(Proclamada a dos coros)

Coro 1. Gracias, Dios Padre Bueno, por el amor que nos tienes; por-
que nos has creado a tu imagen y semejanza en la condición de varón 
y mujer; para que, reconociéndonos diferentes, busquemos comple-
mentarnos: el varón como apoyo de la mujer y la mujer como apoyo 
del varón.

Coro 2. Gracias, Padre Bueno, por la mujer y su misión en la comuni-
dad humana. Te pedimos por la mujer que es hija: que sea recibida y 
amada por sus padres, tratada con amor.

Coro 1. Te pedimos por la mujer que es hermana: que sea respetada.

Coro 2. Te pedimos por la mujer que es esposa: que sea reconocida, 
valorada y apoyada por su esposo, compañero fiel en la vida conyugal.

Coro 1. Para vivir ambos la comunión de corazones y anhelos que se 
prolongan en la fecundidad de una nueva vida humana, participando 
así en la máxima obra de la creación: el ser humano.

Fray Julian Incidencia
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Coro 2. Te pedimos por todas las mujeres, las ancianas, las viudas, 
las casadas, las jefas de familia, las solteras, las adolescentes y niñas, 
para que siempre reconozcan, valoren y defiendan su dignidad como 
algo sagrado.

Coro 1. Te pedimos por nuestra madre, por nuestras amigas y tam-
bién por quienes hemos tenido dificultades o desacuerdos, para que 
sepamos reconciliarnos y juntas reconstruir una comunidad donde se 
respete la dignidad.

Coro 1. Te pedimos por las mujeres que se sienten solas, por las que 
no encuentran sentido a su vida; por las mujeres marginadas y uti-
lizadas como objetos de placer y de consumo; por las que han sido 
maltratadas y asesinadas.

Coro 2. Te pedimos, Padre Bueno, por todos nosotros, varones o mu-
jeres. Que nos sepamos comprender, valorar y ayudar mutuamente.

TODAS Y TODOS: Te lo pedimos por intercesión de la siempre Vir-
gen María de Guadalupe, mujer solidaria y liberadora de quienes su-
fren, que nos acompaña, sostiene y conduce a tu Hijo Cristo Jesús, el 
cual vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

Tod@s: Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no des-
precies nuestras súplicas que te hacemos en nuestras necesidades, an-
tes bien líbranos de todo peligro, oh! Virgen Gloriosa y Bendita ruega 
por nosotros Santa Madre de Dios para que seamos dignas de alcanzar 
las divinas gracias y promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de nosotr@s no apartes… Amén

Misterios luminosos

(Jueves)

Monición:

Bienvenidos y bienvenidas a contemplar con María los misterios de 
su Hijo Jesús. En este día ofrecemos este Rosario para que todas las 
mujeres junto con los hombres busquemos la justicia y la libertad, 
para que anunciemos y acojamos el Reino de Dios de: justicia, liber-
tad, igualdad, amor y denunciemos lo que oprime y violenta la digni-
dad de las mujeres y de los hombres.

Por la señal de la Santa Cruz...

Con corazón arrepentido, pidamos perdón al Dios de la vida, por las 
veces en que no hemos hecho vida sus actitudes de respeto y defensa 
de la dignidad de las personas y de los pueblos. Por eso digamos jun-
tas y juntos con corazón arrepentido.

Señor mío Jesucristo Dios y hombre verdadero…

Fray Julian Incidencia
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Abrid Señor nuestros labios para alabar y bendecir vuestro San-
to Nombre y el de María Santísima. Afianza nuestra voluntad para 
que con fe y esperanza recemos el Santo Rosario, y nos comprome-
tamos en la defensa de la vida de las mujeres que se ven pisoteadas 
en su dignidad. 

OREMOS: Padre de todos y todas, tú nos invitas a caminar con María 
contemplando los misterios de tu Hijo Jesucristo, quien nos invita a 
compartir su vida, a hombres y mujeres, liberándoles de sus escla-
vitudes y confiándoles la misión de ser sus testigos y testigas en el 
anuncio y llegada del Reino de Dios. Ayúdanos a trabajar para crear 
la igualdad de derechos y a respetarnos mutuamente como hijos e hi-
jas tuyas. Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo, que contigo vive y rei-
na en unidad del Espíritu Santo y que es Dios por los siglos de los 
siglos. AMÉN.

Los misterios que rezaremos hoy serán los misterios luminosos.

Primer misterio luminoso

El bautismo de Jesús

•	 Lectura bíblica: Mateo 3,13-17

“Entonces Jesús fue de Galilea al Jordán para que Juan lo bautiza-
ra. Pero Juan quería impedirlo, diciendo: “Soy yo el que necesito ser 
bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?” Jesús le respondió: “¡Déjame 
ahora, pues conviene que se cumpla así toda justicia!” Entonces Juan 
accedió a ello. Una vez bautizado, Jesús salió del agua; y en esto los 
cielos se abrieron y vio al Espíritu de Dios descender en forma de pa-
loma y posarse sobre él. Y se oyó una voz del cielo: “Éste es mi hijo 
amado, mi predilecto, escúchenlo”. Palabra de Dios

•	 Reflexión

En un contexto de poder religioso, económico y político, de desigual-
dad entre los hombres y las mujeres, Jesús fue profeta valiente, lleno 
de sabiduría y libertad, él denunció la mentira y las diferentes escla-
vitudes reinantes. Fue defensor de las mujeres.
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Estamos comprometidos y comprometidas por nuestro bautismo, a 
luchar contra toda falta de respeto de la dignidad de las mujeres. Pi-
damos a Dios el valor necesario para actuar ante el sufrimiento de 
estas nuestras hermanas.

Tod@s: Te pedimos Santa Madre, que nos enseñes a luchar para res-
ponder a la misión como lo hizo tu Hijo aquí en la tierra. Danos la va-
lentía para denunciar todo atropello a la dignidad de la persona como 
lo es la explotación sexual de niñas y mujeres, el tráfico de órganos y 
otras esclavitudes que degradan lo creado.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, estrella de Oriente, ayu-

da a tus hijos)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Segundo misterio luminoso

 La autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná

•	 Lectura Bíblica : Juan 2,1-10

“Tres días después hubo una boda en Caná de Galilea, en la que es-
taba la madre de Jesús. Invitaron también a la boda a Jesús y a sus 
discípulos. Se terminó el vino, y la madre de Jesús le dijo: “No tienen 
vino”. Jesús le contestó: “¿A ti y a mí qué, mujer? Mi hora todavía no 
ha llegado”. Su madre dijo a los sirvientes: “Haced lo que él os diga”. 
Había allí seis tinajas de piedra de unos cien litros cada una para los 
ritos de purificación de los judíos. Jesús les dijo: “Llenad de agua las 
tinajas”. Y las llenaron hasta arriba. Añadió: “Saquen ahora y lléven-
las al mayordomo”. Y se lo llevaron. Tan pronto como el mayordomo 
probó el agua convertida en vino (sin saber de dónde era, aunque sí 
lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua), llamó al novio y 
le dijo: “Todos sirven primero el vino mejor; y cuando se ha bebido 
en abundancia, el peor. Tú, en cambio, has guardado el vino mejor 
hasta ahora”. Palabra de Dios

•	 Reflexión
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La violencia hacia las mujeres destruye el buen vino de la fiesta que 
es símbolo de alegría que se expresa en una vida que se desarrolla 
con sus capacidades y talentos, con sueños e ideales hacia el futu-
ro personal y familiar. María nos enseña que estamos llamadas a ser 
mujeres empoderadas, capaces de tener iniciativa, de opinar y hacer 
que nuestra Palabra se valore y se respete, a superar miedos y temo-
res de no ser tenida en cuenta. Jesús escucha a María y reconoce su 
dignidad y autoridad.

Te pedimos Señor que a ejemplo de María, las organizaciones y gru-
pos pastorales que trabajan por la dignidad de las mujeres y hombres, 
continúen brindando ese vino nuevo de la libertad y de la alegría.

Virgen María ayuda a que las mujeres se empoderen y aporten lo que 
se necesite para construir relaciones de respeto, igualdad y equidad.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, estrella de Oriente, ayu-

da a tus hijos)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Tercer misterio luminoso

El anuncio del Reino de Dios y el llamado a la conversión

•	 Lectura Bíblica: Marcos 1,14-15

“Después de ser Juan encarcelado, Jesús fue a Galilea a predicar el 
evangelio de Dios; y decía: “Se ha cumplido el tiempo y el reino de 
Dios está cerca. Arrepentíos y creed en el evangelio”. Palabra de Dios

•	 Reflexión

Jesús no quiere obrar solo, vino a traer al mundo el amor de Dios y 
quiere difundirlo con el estilo de la comunión, con el estilo de la fra-
ternidad, con la inclusión de hombres y mujeres. Por ello forma una 
comunidad de discípulos y discípulas que es una comunidad mi-
sionera. Por el bautismo todos y todas somos discípulos y discípu-
las misioneras, todos y todas podemos escuchar la llamada de Jesús 
y seguir adelante y anunciar el Reino de paz, de libertad, de amor, de 
compromiso. Un reino donde no exista más violencia ni explotación 
hacia las mujeres.
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Tod@s: Gracias Dios de amor, por invitarnos como discípulos, discí-
pulas, misioneras y misioneros a colaborar en la tarea de la construc-
ción del Reino de amor de respeto, verdad, justicia y de paz.

Te pedimos Señor que los valores del Reino se hagan presentes don-
de hay destrucción, aniquilación de la dignidad. En los corazones de 
quienes oprimen, pisotean, se enriquecen a costa de la tortura, rapto, 
maltrato físico y psicológico de hermanos y hermanas. Oremos.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, estrella de Oriente, ayu-

da a tus hijos)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Cuarto misterio luminoso

La transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo

•	 Lectura Bíblica: Lucas 9,28-35

“Ocho días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Juan y a Santiago 
y los llevó al monte a orar. Mientras él oraba, cambió el aspecto de su 
rostro y sus vestidos se volvieron de una blancura resplandeciente. 
Dos hombres, de improviso, se pusieron a hablar con él. Eran Moisés 
y Elías, que aparecieron con un resplandor glorioso y hablaban con él 
de su muerte, que iba a tener lugar en Jerusalén. Pedro y sus compa-
ñeros estaban cargados de sueño, pero lograron mantenerse despier-
tos y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban con él. 
Cuando éstos se alejaban de Jesús, Pedro dijo: “Maestro, ¡qué bien se 
está aquí! Hagamos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías”. No sabía lo que decía. Mientras él estaba diciendo esto, 
vino una nube y los cubrió. Al entrar en la nube, los discípulos se 
asustaron. Y una voz desde la nube dijo: “Éste es mi Hijo, el elegido, 
escuchadlo”. Palabra de Dios

•	 Reflexión.
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La montaña representa el lugar de la cercanía con Dios y del encuen-
tro íntimo con Él. Pedro quiere quedarse ahí con Jesús, pero Jesús le 
recuerda que siempre que estamos con Dios, es para salir hacia las 
demás personas, Dios no nos deja quedarnos tranquilos, nos lanza a 
transformar todas las situaciones de anti reino. Las discípulas y discí-
pulos de Jesús estamos llamadas a orar para ser capaces de descubrir-
lo en los rostros sufrientes del mundo. La oración siempre nos lleva a 
cambiar las cosas. Dios a través del tiempo ha hablado de diferentes 
maneras, hoy debemos descubrir su voz “donde la vida clama”, don-
de hay gritos de dolor y desesperanza como los que son originados 
por la violencia hacia las mujeres, en especial por la desaparición de 
niñas, el feminicidio y la explotación sexual.

Oremos: Concédenos Señor ser hombres y mujeres de profunda ora-
ción que nos impulse anunciar y hacer presente tu mensaje liberador, 
las cadenas de tantas voces silenciadas de mujeres que son sometidas 
a muchas formas de exclusión y de violencia. Por todo ello ofrezca-
mos este misterio.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, estrella de Oriente, ayu-

da a tus hijos)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Quinto misterio luminoso

La institución de la Eucaristía

•	 Lectura bíblica: Marcos 14,22-24

“Durante la cena Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio, di-
ciendo: “Tomad, esto es mi cuerpo”. Después tomó un cáliz, dio gra-
cias, se lo pasó a ellos y bebieron de él todos. Y les dijo: “Esta es mi 
sangre, la sangre de la alianza, que será derramada por todos”. Pala-
bra de Dios.

•	 Reflexión:

Jesús nos recuerda que todos juntos y juntas somos parte de su cuer-
po y que nos necesitamos unas y unos a otros. Que estamos creados 
y creadas para vivir en comunión, amándonos y respetándonos, con 
los mismos derechos y oportunidades. Es necesario trabajar unidos 
y unidas para construir una sociedad más justa e igualitaria, donde 
no haya oprimidos y oprimidas, ni opresores, ni opresoras, donde la 
palabra de unos y unas tenga escucha y valor, donde desaparezca la 
violencia hacia las mujeres.
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Gracias Jesús por quedarte con nosotros y nosotras en la Eucaristía, 
que nos hermana y crea la fraternidad. Ayúdanos a ser solidarios y 
solidarias y a comprometernos con acciones concretas con las muje-
res que sufren opresión y cualquier tipo de violencia que anestesia 
su dignidad.

Te pedimos por todos aquellos y aquellas que violan los cuerpos, 
templos del Espíritu Santo, de muchos hermanos y hermanas. Haz 
que sientan el dolor que producen al destruirlos y reducirlos a una 
mera mercancía y se conviertan.

•	 Padre Nuestro
•	 10 Ave Marías
•	 Gloria
•	 Jaculatoria: (Ejemplo: Santa María, estrella de Oriente, ayu-

da a tus hijos)
•	 Estrofa de un canto a la Virgen María

Padre nuestro que estas en el cielo…

1.- Dios te salve María Santísima Hija de Dios Padre, virgen purísima 
antes del parto, en ti están las esperanzas de las familias que buscan 
por todos los medios a sus hijas desaparecidas y desaparecidos. Lle-
na eres de Gracia, el Señor es contigo, bendita tu eres entre todas las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios…Amén 

2.- Dios te salve María Santísima Madre de Dios Hijo, Virgen purísi-
ma en el parto, Madre de nuestros pueblos, camina con los que lu-
chan, trabajan y defienden la dignidad de mujeres. Llena eres de Gra-
cia, el Señor es contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres y ben-
dito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios… Amén.

3.- Dios te salve María Santísima, Esposa de Dios Espíritu Santo, Vir-
gen purísima después del parto, toca los corazones para que se sen-
sibilicen y conviertan a los que generan violencia hacia las mujeres. 
Llena eres de Gracia, el Señor es contigo, bendita tu eres entre todas 
las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

Tod@s: Santa María Madre de Dios… Amén.

4.- Dios te salve María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la 
Santísima Trinidad, Virgen concebida en gracia sin la culpa original. 

Tod@s: Dios te salve Reina y Madre, Madre de Misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra… Amén.
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Oración por la dignidad humana

(Proclamada a dos coros) 

Coro 1. Señor de la libertad y del amor, nos duele saber que cada 
año más de un millón de personas son víctimas de la trata y de la 
esclavitud.

Coro 2. Los efectos de la trata de los seres humanos son visibles en 
cada uno de los 180 países en los que muchos religiosos y laicos 
comprometidos prestan su servicio.

Coro 1. Nos duele esta realidad que tiene repercusiones devastadoras 
para las generaciones venideras.

Coro 2. Nuestros corazones se sienten tristes por lo que nuestras 
mentes a duras penas alcanzan a comprender, sobre todo cuando oí-
mos hablar de mujeres, hombres, niñas y niños que son engañados y 
transportados a lugares desconocidos.

Coro 1. Nos damos cuenta de que la explotación sexual y económica 
es causada por la ambición humana, porque hacen del dinero un Dios.
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Coro 2. Estamos profundamente afligid@s y turbad@s ante el hecho 
de que la dignidad humana sea pisoteada a través del engaño y de la 
amenaza del uso de la fuerza.

Coro 1. Ayuda a los transgresores a arrepentirse de corazón y cambiar.

Coro 2. Para que se den cuenta de la gravedad de sus injustas acciones.

Coro 1. Haz que descubran y respeten el valor y la dignidad de todo 
ser humano.

Coro 2. Que trabajemos unidas, unidos y organizados, por el respeto 
de la dignidad.

Coro 1. Que seamos valientes para trabajar contra la práctica humi-
llante de la trata de los seres humanos.

Coro 2. Señor de la Vida, concede la fuerza a aquéllas que sus cora-
zones están despedazados y cuyas vidas han sido desarraigadas.

Coro 2. Danos la luz, la gracia y el valor de trabajar contigo en la 
construcción de tu Reino.

Coro 1. Llénanos de la sabiduría y del valor necesario para ser solida-
rios y solidarias de las víctimas de la trata.

Coro 2. De suerte que todos y todas podamos gozar de las libertades y 
derechos por los que Cristo entregó su vida.

TODOS Y TODAS: Te lo pedimos por tu Hijo y nuestro hermano Je-
sucristo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. Amén

Tod@s: Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no des-
precies las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes 
bien líbranos de todo peligro, oh! Virgen Gloriosa y Bendita. Ruega 
por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dign@s de alcan-
zar las Divinas gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de nosotr@s... Amen.



Viacrucis por la Dignidad

de las Mujeres
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Sirva este Viacrucis para sensibilizarnos ante una realidad que si-
gue generando dolor, explotación e incluso la muerte de mujeres 

y niñas. En nuestra Diócesis sirva también para fortalecer nuestro 
compromiso como cristianos y cristianas en la construcción de un 
mundo sin violencia, reconstruido desde el respeto y valoración de la 
dignidad de hijos e hijas amadas de Dios.

Monición Inicial

Durante esta cuaresma acompañamos a Jesús en su camino hacia la 
Cruz, una cruz causada por la injusticia, la desigualdad, el orgullo, el 
egoísmo, la ambición y la corrupción de los poderosos de su tiempo.

El Víacrucis nos recuerda el amor misericordioso que Dios nos tiene, 
que lo llevó hacerse uno de nosotros, para enseñarnos cómo quiere 
que vivamos, con la dignidad de hijos e hijas amadas de Dios. Cristo 
nos enseñó que debemos luchar contra todo aquello que atente con-
tra la vida y la dignidad de las personas y de la naturaleza, aunque 
eso nos implique dar la vida como Él. Celebrar este Viacrucis nos 
compromete a caminar con Jesús, luchando contra todo aquello que 
hoy sigue provocando la muerte de Cristo, pues Él está vivo en cada 
hombre, en cada mujer, en cada niña y en la naturaleza.

Caminemos con Jesús reflexionando sobre lo que tenemos que hacer 
para evitar tantas cruces que hoy seguimos cargando, sobre todo las 
mujeres y niñas. Con Jesús y con María iniciemos con fervor.
Por la señal de la Santa Cruz…..

Señor Mío Jesucristo………
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Primera estación:
Jesús es condenado a muerte

V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica: (Juan 19, 14-16) “Era el día de la Pascua, hacia el me-
dio día. Pilato dijo a los judíos: “Aquí tienen a su rey.” Ellos gritaron: 
“¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícalo!” Pilato replicó: “¿He de crucificar a su 
rey?” Los jefes de los sacerdotes contestaron: “No tenemos más rey que 
el Cesar.” Entones Pilato les entregó a Jesús para que lo crucificarán”.

Antes de ser condenado Jesús se encontró con mucho dolor, in-
justicias y necesidades, se compadeció de quienes sufrían injus-
tamente y los ayudó a liberase de las ataduras y leyes que lace-
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raban su dignidad. Ellos y ellas se convirtieron y fueron convo-
cados a generar cambios en los y las demás, situación que gene-
ró reacciones negativas ya que se había normalizado vivir de esa 
forma. Jesús vino a salvarnos, es decir a enseñarnos el camino 
para vivir dignamente, eso fue lo que lo llevó a la muerte, su 
compromiso con el Reino de Dios exigió y exige hacer que mu-
chos cambien para que las relaciones entre hombres y mujeres 
sean de fraternidad, de respeto e igualdad.

Hoy. El gobierno de Tlaxcala recibió 200 denuncias por trata de 
personas en el periodo de 2011 a mayo de 2016 de las cuales 
sólo 13 llegaron a sentencias condenatorias2; a pesar de que en 
nuestro tiempo hay leyes que garantizan a las mujeres y niñas 
vivir libres de violencia y explotación sexual, se puede ver cla-
ramente que la falta de acceso a la justicia y de sanción a las 
redes de tratantes ha generado una alta desconfianza en las au-
toridades y una caída constante en las denuncias, pues aunque 
una mujer ha decidido ya no callar y soportar la violencia, se 
le niega el apoyo de las instituciones, se les condena a seguir 
viviendo así, a ser explotada o incluso a ser asesinada (femini-
cidio). Jesús quería que todos y todas tuviéramos vida y vida en 
abundancia, fue condenado para que nadie más fuese condena-
do, por ello hoy invitamos a todos y todas y en especial a las 
autoridades a no ser cómplices, a no condenar a las mujeres y a 
responsabilizarse de atender y proteger a las víctimas. 

Oremos por esta situación.
Silencio 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto: “Danos un corazón”

2 Diagnóstico de Percepción Ciudadana sobre Trata de personas en Tlax-
cala, realizado por el Centro Fray Julián Garcés en 2014

Segunda estación:
Jesús carga con la cruz

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Juan 19,17) “Ellos se apoderaron de Jesús; él mismo 
lleva la cruz a cuestas y salió hacia un lugar llamado la Calavera, que 
en hebrero se dice Gólgota”. 

Después de todas las humillaciones que recibió Jesús le dan una Cruz 
que carga en su espalda y lo mantiene encorvado en su camino hacia 
su muerte injusta, una muerte con la esperanza de que ya nadie car-
gue una cruz de desigualdad, opresión, discriminación o violencia, 
pero ¿Jesús actualmente sigue cargando una cruz?
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Hoy. “Según estimaciones de la Secretaria de Salud (Ssa), en México 
ocurren alrededor de 120 mil violaciones al año, es decir, una aproxi-
madamente cada cuatro minutos”3. Estas mujeres cargan injustamen-
te la cruz, situación que con el paso del tiempo va lacerando y encor-
vado su SER IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS, es decir, su DIGNI-
DAD, Jesús sigue aun cargando la cruz en todas aquellas mujeres y 
niñas que sufren violencia y nos invita a transformar esta realidad.

Oremos por esta situación.

Silencio 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto: “Danos un corazón”

3 Consultarse en: http://www.jornada.unam.mx/2010/04/25/sociedad/035n1soc

Tercera estación:
Jesús cae por primera vez.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Isaías 50, 6-7) “Ofrecí la espalda a los que me apa-
leaban, la mejilla a los que mesaban mi barba; no me tapé el rostro 
ante los ultrajes y Salivazos. El Señor me ayuda, por eso no sentía 
los ultrajes”.

Jesús fue víctima de la injusticia, la violencia, la indiferencia, la hu-
millación y la corrupción desde el momento que lo apresaron. Todo 
este cúmulo de situaciones le hizo caer por primera vez. Dios Padre 
quiso que Jesús fuese humano como nosotros y nosotras y desde esa 
condición supiéramos que conoce nuestro dolor, miedo, desesperan-
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za y coraje ante las injusticias que padecemos día con día. Él está con 
nosotros y nosotras, nos acompaña siempre y nos invita a levantarnos 
y continuar caminando hasta encontrar esa tierra que mana justicia, 
amor, paz y libertad.

Hoy. La Procuraduría General de Justicia del Estado de Tlaxcala 
(PGJE) en marzo de 2016 informó que en cinco años de trabajo en 
contra de la trata de personas, el Gobierno del Estado rescató a 211 
víctimas, de las cuales 15 fueron canalizadas a la Fiscalía Especial 
para los Delitos de Violencia contra las mujeres y Trata de Personas 
(Fevimtra), la autoridad omite informar lo sucedido con las 196 muje-
res restantes4. 

Las mujeres a pesar de ser rescatadas no se les garantizan condicio-
nes para ser atendidas y protegidas, siguen siendo víctimas de la in-
justicia, la humillación, la indiferencia de las autoridades y de la po-
blación en la que viven. 

Oremos para que los corazones de quienes rescatan a las mujeres se 
conviertan.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

4 Informe: Trata de mujeres y niñas con fines de explotación sexual en el 
Estado de Tlaxcala, análisis de la situación actual y la inacción gubernamen-
tal en 2016

Cuarta estación:
Jesús se encuentra con su madre

y las mujeres de Jerusalén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Lucas 23, 27-31) “Le seguía un gran gentío del pue-
blo, y las mujeres que se daban golpes y lanzaban lamentos por él, 
Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por 
mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos; pues si así tratan el leño 
verde, ¿Qué pasará con el seco?” 

Varias mujeres acompañaron a Jesús en su martirio, escucharon los 
gritos que lo condenaron, observaron como lo seguían lastimando, lo 
veían sufrir, vieron el abandono de quienes decían quererlo, lloraron 
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por él, finalmente, Jesús las encuentra y las exhorta a no llorar por él, 
sino a sentir compasión por las y los otros en su comunidad, a que 
sus lágrimas sean muestra de indignación y compromiso por cambiar 
las situaciones que laceran la dignidad.

Hoy. En un estudio comparativo mundial que realizó la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) en 2010, sobre mujeres que han sufri-
do violencia sexual señala que México destaca con 44 por ciento, le 
sigue Costa Rica con 41, República Checa con 35 y Dinamarca con 28 
por ciento5.
Ante ello Jesús nos pide que nuestras lágrimas ya no sean por lo que 
sufrió él, sino que sintamos el dolor de las mujeres de nuestra Dióce-
sis que han sido violadas, secuestradas, humilladas, discriminadas, 
acosadas sexualmente por sus jefes, en las calles y escuelas, las ex-
plotadas sexualmente, las asesinadas y muchas otras situaciones que 
lastiman su dignidad.

Pidamos a Jesús que esas lágrimas se conviertan en acciones de in-
dignación y de compromiso con quienes sufren en nuestras comuni-
dades, solo así Jesús será liberado de continuar con el martirio.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún Canto

5 Confrontar en: http://www.excelsior.com.mx/2011/12/25/nacional/797160

Quinta estación:
El cireneo ayuda a Jesús

a llevar la cruz

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Lucas 23, 26) “Cuando lo llevaban, tomaron a un tal 
Simón de Cirene que volvía del campo, y le cargaron la cruz de Jesús 
para que la llevará detrás de Él”. 

Jesús se encuentra en una situación grave, así que colocan la cruz en 
el hombro de Simón de Cirene, un hombre que solo pasaba por ahí. 
Simón ve a Jesús y su necesidad de ayuda ante su martirio, fue eso 
una muestra de solidaridad hacia Él, sin tal vez saber que estaba ayu-
dando al hijo de Dios. Jesús fue ejemplo vivo de la acción de un buen 
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samaritano. Por ello, todas y todos como cristianos estamos llamadas 
y llamados a ser solidarios y solidarias con quienes sufren.

Hoy. Los pobres y oprimidos en nuestra Diócesis, tienen muchos ros-
tros y varias formas en la que se lacera su dignidad, a su familia, sus 
pueblos y su tierra, uno de esos rostros son las mujeres y niñas que 
son víctimas de violencia y trata con fines de explotación sexual. Esta 
realidad interpela a todos y todas, nos pide que nos solidaricemos en 
la forma que podamos con las víctimas. Como hombres, esta dolorosa 
realidad les pide dejar de ver a las mujeres como meras mercancías u 
objetos de placer. 

Jesús estuvo con las y los que sufren y luchó por ellos, ahora espera 
que junto a él ayudemos a cargar aquellas cruces de dolor que siguen 
dañando a tantas mujeres y niñas.

Oremos por quienes sufren y pidámosle a Dios que nos libre de la in-
diferencia y nos haga siempre solidarios y solidarias. 

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

Sexta estación:
La Verónica limpia el rostro

de Jesús

 V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
 R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Isaías 53, 2-3) “Despreciado, desecho de los hombres, 
varón de dolores, conocedor de todos los quebrantos, ante quien se 
vuelve el rostro, menospreciado, estimado en nada”. 

La Verónica se acerca a Jesús a pesar de haber varios soldados custo-
diándolo, le limpia su rostro ensangrentado y desfigurado por la tor-
tura a la que lo sometieron. A la Verónica le duele ver así a Jesús, 
pero sabe que debajo de ese rostro que desfiguraron está el Hijo de 
Dios, quien nos mostró que todas y todos somos imagen y semejanza 
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de Dios Padre, cuyo atractivo y belleza es distinta a la que se nos ha 
impuesto y exigen los medios de comunicación, la familia, la escuela, 
los amigos, las parejas, la sociedad en su conjunto.

Hoy. Ser imagen y semejanza a Dios ha sido poco a poco desfigurado, 
se promueve entre los jóvenes una imagen de éxito basado en el di-
nero y el poder sobre los demás aunque eso signifique lastimar a las 
mujeres, fomentar el machismo, considerar menos e inferiores a los 
que respetan y valoran como iguales a las niñas y mujeres. A algunas 
mujeres, la presión social las ha convertido en bulímicas y anoréxicas 
para verse como las mujeres que aparecen en las telenovelas, los co-
merciales, las películas, las revistas o los centros de modelaje. Se les 
mercantiliza y convierte en objetos de atracción y placer.

Oremos para que todas y todos imitemos a la Verónica, que nos 
duela e indigne lo que ocurre, que sobrepasemos los obstáculos, 
descubramos y mostremos el verdadero rostro de Dios en las muje-
res violentadas y explotadas.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

Séptima estación:
Jesús cae por segunda vez

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (1Pe 2, 23-24) “Cristo padeció su pasión por nosotros, 
dejándonos un ejemplo para que sigáis sus huellas… Cargando con 
nuestros pecados subió al leño, para que muerto el pecado, vivamos 
para la justicia. Sus heridas nos han curado”. 

Jesús sabe cuál es su misión, quiere ser signo de liberación del pue-
blo de Dios, pero la terrible flagelación a su cuerpo y al cuerpo del 
pueblo de Dios, lo cansa, lo lastima, lo humilla y cae. Cae al suelo 
por segunda vez, como en la actualidad caen los pobres, los oprimi-
dos, las mujeres violentadas y tratadas. Él sabía que no sería fácil, 
porque a los sistemas de opresión no les conviene hombres y muje-
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res libres. Jesús se levanta en recuerdo de todos aquellos que liberó, 
sanó, resucitó, los dignificó para ser testigos y misioneros del Reino 
de Dios en este mundo.

Hoy. En el año 2014 la ciudadanía señaló la existencia del delito de 
trata de mujeres con fines de explotación sexual en 35 municipios. Es 
importante señalar que en 2008, la abogada Patricia Olamendí Torres 
señaló que este problema estaba presente en 23 municipios, es decir 
en 6 años aumentó en 13 municipios más6.

El crecimiento de la trata en municipios del estado de Tlaxcala da mues-
tra de la inacción gubernamental, son caídas que aumentan el dolor, can-
sancio y humillación en las mujeres, una realidad que lacera su digni-
dad. Cuando nos comprometemos en la construcción de una vida justa, 
de fraternidad, de libertad y solidaridad, sin violencia hacia las mujeres, 
sin desaparición, explotación sexual y muerte, tal vez nos encontremos 
con discriminación, persecución, amenazas, difamaciones e incluso sin-
tamos que nuestras fuerzas son rebasadas y al igual que Jesús nos senti-
mos caer, no permitamos quedarnos en el suelo, levantémonos para bus-
car a las desaparecidas y para liberar a las mujeres violentadas y tratadas.

Oremos para que siguiendo el ejemplo de Jesús, ayudemos a levantar a 
quienes sufren, porque en ellos y ellas está presente Dios. El ejemplo de 
Jesús al caer por segunda vez y levantarse, nos llama a caminar y se-
guir construyendo un mundo sin violencia hacia las mujeres, por muy 
difícil que parezca. Y así construir una Iglesia samaritana y liberadora.

Silencio
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

6 Diagnóstico de Percepción Ciudadana sobre Trata de Personas en Tlaxca-
la, realizado por el Centro Fray Julián Garcés en 2014

Octava estación:
Jesús exhorta a las mujeres

de Jerusalén

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Lucas 23, 27) “Le seguía mucha gente, especialmente 
mujeres que se golpeaban el pecho y se lamentaban por Él”. 

Entre el tumulto de gente hay mujeres que muestran compasión por 
Jesús, pero esa compasión no es sinónimo de lastima, es la capaci-
dad de sentir el dolor por el otro, por la otra, es ser misericordiosas y 
misericordiosos acompañándoles. Jesús con esta actitud no se sien-
te desamparado, tiene esperanza, pero de nuevo se preocupa por las 
mujeres y les dice.
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“Mujeres de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad mejor por vosotras y 
por vuestros hijos” (Lucas 23,28). Jesús sabe que la injusticia que lo 
condenó está aún presente y que seguirá cayendo sobre las y los po-
bres, porque es fruto de un sistema basado en el dinero y el poder, no 
en la igualdad y la dignidad.

Jesús reconoce que nosotras y nosotros tenemos la capacidad de sen-
tir y compadecernos por los y las que sufren, no podemos dejar de 
hacerlo pues aún siguen existiendo situaciones que laceran la digni-
dad de las personas, solo hay que quitar las miles de distracciones 
que nos impiden verlo. ¿De quiénes ahora nos pide Jesús compade-
cernos, tener misericordia?

Hoy. Durante 12 años, el Sistema Alerta Roja -de la Coalición Con-
tra el Tráfico de Mujeres y Niñas en América Latina y el Caribe (Ca-
twlac), por sus siglas en inglés, contabilizó 212 casos de mujeres que 
desaparecieron y quienes presuntamente fueron víctimas de trata de 
personas y esclavitud. 

De éstas, sólo 30 por ciento apareció con vida y 11 fueron ultimadas 
por el crimen organizado7, ellas son hijas de Dios y hermanas nues-
tras que fueron víctimas de una de las violencias consideradas extre-
mas, que siguen dañando a su familia y su comunidad.

Oremos para que sepamos dar esperanza, solidarizándonos con las 
familias y exigiendo justicia para que esto no suceda más.

Silencio
Padre Nuestro, Ave María y Gloria
Algún canto

7 Confrontar en: http://www.cimacnoticias.com.mx/node/71408

Novena estación:
Jesús cae por tercera vez

V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo

Lectura Bíblica (Mateo 11, 28-30) “Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados, y yo los aliviaré. Cargad con mi yugo y apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de corazón, encontrareis nues-
tro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga es ligera”.

Jesús está cansado, maltratado, su cuerpo no aguanta y cae con la cruz 
por tercera vez. Esta caída no es sinónimo de derrota pues sabe que 
la buena noticia del Reino de Dios ya fue anunciada. Ahora sus dis-
cípulos y discípulas, las personas que sanó, resucitó, que escuchó y 
que estuvo con ellos y ellas, saben que Dios quiere que todas y todos 



— 104 — — 105 —

tengamos vida y vida en abundancia (Juan 10,10). Jesús dio la vida 
luchando para que hubiese relaciones de fraternidad, verdad, solida-
ridad, justicia y libertad, eso exige un compromiso de cada persona, 
grupo y pueblo para superar las causas generadoras de la violencia.

Hoy. Es importante recordar que somos imagen y semejanza de Dios, 
somos herederos y herederas para seguir anunciado y construyendo 
junto a nuestro prójimo una Diócesis, donde el dinero y el poder no 
sean concebidos como lo esencial y no exista ninguna manifestación 
de explotación, violencia y muerte de los seres humanos. Jesús es un 
claro ejemplo, que ante el dolor y la injusticia que viven las mujeres 
hay que levantarnos y elevar nuestra voz para exigir un alto a la vio-
lencia, las veces que sea necesario.

Oremos para que mantengamos la esperanza y nunca nos cansemos 
de exigir justicia las veces que sea necesario, hasta hacer realidad 
una Diócesis donde el derecho a vivir libres de violencia y de explo-
tación sexual sea una realidad.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

Décima estación:
Jesús es despojado de sus vestiduras

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Juan 19, 23-24) “Cuando los soldados pusieron en 
la cruz a Jesús, se repartieron sus ropa en cuatro partes iguales, una 
para cada soldado. En cuanto a la túnica de Jesús, que era sin costura, 
de una sola pieza decidieron: “No la rompamos, más bien echémosla 
a la suerte, a ver de quien será”. 

A Jesús lo despojan violentamente de la túnica que tenía puesta, la 
prenda que cubría su cuerpo, lo exponen para de nuevo humillarlo 
frente a todos. Se echan a la suerte su ropa, aquella que fue construi-
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da y entregada como muestra de amor y que pudo en el mejor de los 
casos ser entregada a la familia.

Jesús nos enseñó que el mandamiento más importante es amar a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos. Hoy en 
día la idea del amor ha sido desvirtuada y se utiliza incluso como un 
mecanismo de control, violencia y explotación. A muchas mujeres se 
les cela e incluso se asesina en nombre de un falso amor; son mu-
chos los casos donde a las jóvenes se les presiona a iniciar una vida 
sexual bajo la idea del “amor”, aun cuando ellas no quieren; en casos 
más graves, la idea falsa del amor se utiliza por parte de los hombres 
como un mecanismo de enganche de mujeres víctimas de explotación 
sexual. Es sumamente grave que “la idea falsa del amor” esté gene-
rando violencia y nuevos viacrucis a las mujeres de nuestra Diócesis. 
El verdadero amor no lastima, no violenta, no daña y no explota

Oremos para que sepamos amar como Jesús nos enseñó, respetando 
la dignidad de todos y todas y para que las mujeres no se dejen en-
gañar por un falso amor que las lleva a atentar contra su dignidad y a 
ser utilizadas.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

Décima primera estación:
Jesús es clavado en la cruz

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Mc. 15, 25-26) “Eran como las nueve de la mañana 
cuando lo crucificaron. Pusieron una inscripción con el motivo de su 
condenación que decía: El rey de los judíos”.

Después de quitarle la túnica a Jesús lo acuestan y clavan a la cruz, 
el dolor se ve en su expresión y sus gritos estremecen el corazón de 
quienes lo escuchan. 
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Hoy. México tiene de 15 a 20 zonas con una alta incidencia en la co-
misión del delito de trata de personas y cuatro grandes rutas para tra-
ficarlas, según el más reciente estudio de la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU)8. 

A Jesús no solo lo clavaron en la cruz en esa ocasión, constantemente 
es crucificado en las mujeres que son transportadas por esas cuatro 
rutas que les causan dolor, sufrimiento, pérdida de sueños y esperan-
zas. Dios ya no quiere más clavos ni personas crucificadas.

Oremos por esta situación.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

8 Confrontar en: http://www.proceso.com.mx/411900/mexico-tiene-20-zo-
nas-con-alta-incidencia-en-trata-de-personas

Décima segunda estación:
Jesús muere en la cruz

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Marcos 15,34-37). “Y esa hora Jesús gritó con voz 
fuerte: Eloí, Eloí, ¿lamá sabactani?, que quiere decir: Dios mío, Dios 
mío, ¿Por qué me has abandonado? Entonces algunos de los que esta-
ban allí dijeron: Está llamando a Elías”.

Jesús pasa tres horas de agonía que se le hacen interminables. A pe-
sar de que Él sabe cuál es su misión, cuestiona a Dios Padre, pues se 
siente abandonado, desesperado y sin esperanza. Además del dolor 
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que le causa estar crucificado observa el corazón duro de quienes lo 
crucificaron y la indiferencia del pueblo.

Jesús nos muestra que el camino para encontrar justicia a veces pa-
rece inalcanzable. En el “Diagnóstico Nacional sobre la Situación 
de Trata de Personas en México”, realizado por la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), sostiene que en todo el país sólo 49 por 
ciento de las denuncias derivan en averiguaciones previas, pero en el 
caso de Tlaxcala sólo se investigan 18 por ciento9.

Esta falta de acceso a la justicia puede hacernos caer en la tentación 
de la desesperación, la desesperanza. Podemos sentir ganas de aban-
donar el compromiso. Y si agregamos un contexto donde no hay so-
lidaridad comunitaria, el dolor puede llevarnos a una desesperanza 
profunda.

Oremos para que nunca seamos ajenos ante esta realidad. Oremos 
por la conversión de quienes han dejado endurecer su corazón y pi-
dámosle a Dios que nos ayude a tejer redes de solidaridad con las 
mujeres que sufren, que nos haga una comunidad unida y solidaria, 
para trabajar por el bien común, aunque en ello nos llevemos la vida.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

9 Confrontar en: http://www.cimacnoticias.com.mx/noticia/impunidad-pa-
ra-redes-de-tratantes-en-tlaxcala-y-puebla

Décima tercera estación:
Jesús es bajado de la cruz

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
 R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Juan. 19,25). “Junto a la cruz de Jesús estaba su ma-
dre, y la hermana de su madre, María, esposa de Cleofás y María de 
Magdalena”.

Después de todo el sufrimiento, Jesús muere y dos de sus discípulos 
lo bajan, lo ungieron con aromas y lo cubrieron con sábanas, mien-
tras tanto, María su madre y madre nuestra, lo espera ansiosamente, lo 
toma entre sus manos, lo contempla de cerca aunque él ya esté muerto.
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Hoy. Existen muchas mujeres y hombres que les han desaparecido a 
sus hijos e hijas, son explotadas o viven violencia, el dolor de ellas y 
ellos es una forma de seguir matando una y otra vez a Jesús. Muchos 
padres y madres viven la desesperación por querer estar nuevamente 
con sus hijos e hijas.

Oremos para que a ejemplo de María, sepamos abrazar siempre a 
Jesús y pidamos para que todas las mamás y papás que han perdido 
o están lejos de algún hijo o hija, lo encuentren y lo vuelvan a tener 
en sus brazos.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

Décima cuarta estación:
Jesús es depositado en el sepulcro

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Marcos 15, 46) “José de Arimatea compró una sába-
na, lo puso en un sepulcro escavado en la roca y rodo una losa contra 
la entrada del sepulcro”.

El cuerpo de Jesús está muerto y es colocado “en el sepulcro nuevo que 
se había hecho escavar en la roca. Después hizo rodar una gran piedra 
sobre la entrada del sepulcro y se fue. Mientras María Magdalena y la 
otra María estaba allí, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27,60-61)

Al colocar a Jesús en este sepulcro nos muestran cuanto lo quieren y de-
sean que ya nadie más le haga daño, lo protegen colocando una piedra 
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que difícilmente se puede mover y está al pendiente de él María Mag-
dalena pues no puede creer que el Hijo de Dios y la verdad del anun-
cio de una vida nueva termine de este modo, es decir no se resigna.

Jesús había muerto, cumpliendo su misión.

Hoy. ¿Nosotros y nosotras estamos cumpliendo nuestra misión en 
este mundo? ¿Acaso no esa misión es la misma de Jesús, es decir 
anunciar y ser constructores y constructoras de un mundo de solida-
ridad, fraternidad, libertad, igualdad y justicia? Un mundo donde no 
haya violencia hacia las mujeres y las niñas.

Al morir rompemos lazos con nuestros seres queridos en este mundo, 
nos extrañan, pero más aquellas acciones que dieron vida, es decir, 
que mostraron el rostro amoroso y misericordioso de Dios Padre. 

Quien ve por su prójimo, quien habla con la verdad, quien obra con 
justicia, quien ama sin someter, quien no esclaviza, quien ve en la 
creación otro ser vivo que lo acompaña en este mundo, cumple la vo-
luntad de Dios, y Jesús nos dijo que Dios nos juzgará por las obras de 
amor que hicimos en este mundo, incluidas las obras en favor de una 
vida libre de violencia en las mujeres y niñas, no seremos juzgados 
por el dinero que poseemos o por el poder que tenemos sobre los de-
más. Al morir dejemos un gran legado de una vida libre de violencia 
y explotación hacia las mujeres.

Oremos para que vivamos una vida con sentido, una vida al servicio 
de las y las demás, construyendo el Reino de amor, justicia, paz y 
solidaridad.

Silencio
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto

Décimo quinta estación:
Jesús resucitó a la vida plena

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica (Lucas 24, 5) “¿Por qué buscáis entre los muertos al 
que está vivo? No está aquí. Ha Resucitado”. Dios nunca abandonó 
a Jesús y lo podemos comprobar en la Resurrección. Dios nunca nos 
abandona, está presente en cada una de las actitudes de Jesús que po-
nemos en práctica. 

A Jesús lo siguen buscando en este mundo porque aún hay sed de 
justica y hambre de verdad y libertad, pero ya no busquemos a Jesús 
entre los muertos, busquémoslo entre nuestros hermanos y hermanas 
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que sufren en nuestra Diócesis, como las mujeres migrantes, las que 
sufren violencia en el hogar, en el trabajo, en las calles y comunidad, 
liberémoslas de las cadenas, reconozcamos su dignidad como lo hizo 
Dios, construyamos una vida distinta para ellas y para nosotras y no-
sotros junto a la creación.

Cuando creemos que todo está acabado, que ya no hay esperanza, 
que dejamos de movernos para buscar justicia, para hacer visibles a 
los que sufren y transformar juntos esa realidad, Dios nos muestra 
signos de esperanza, es decir, personas que se unen para hacer reali-
dad desde aquí la Fe en un mundo distinto.

Es necesario indignarnos por la violencia hacia las mujeres, las víc-
timas de explotación sexual, personas que luchan contra la corrup-
ción, la normalización de la violencia, la idolatría por el dinero, los 
feminicidios, la explotación laboral, la contaminación y destrucción 
de nuestra tierra y lo que habita en ella. No esperemos más, ni bus-
quemos en lugares equivocados a Jesús, dejemos que resucite en 
nuestros corazones y en nuestra práctica de amor al prójimo en este 
mundo, por el que Jesús luchó y murió, donde reine la justicia, la 
paz, la solidaridad, la fraternidad, la libertad, la igualdad y el respeto 
por la vida que es un don de Dios y por lo tanto sagrada.

Pidamos a Dios que tengamos presente las palabras que el Papa Fran-
cisco dijo en su visita a México: “Padre nuestro no nos dejes caer en 
la tentación de la resignación”.

Oremos para que sepamos descubrir a Jesús vivo en las mujeres que 
sufren violencia o explotación, en esas mujeres están clamando por 
volver a vivir. Que con la ayuda de la Virgen María nos comprometa-
mos hacer algo para que sean re dignificadas las mujeres y así Jesús 
vuelva a sonreír.

Silencio

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Algún canto
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Oración final

Oremos: Señor Jesucristo, Tú nos has concedido acompañarte, con 
María tu Madre, en los misterios de tu pasión, muerte y sepultura, 
para que te acompañemos también en tu Resurrección; concédenos 
caminar contigo por los nuevos caminos del amor, de la justicia, y 
el compromiso para luchar por la paz y por un mundo sin violencia 
hacia las mujeres. Que sepamos hacer la parte que nos corresponde 
en la construcción de tu Reino, enséñanos a amar como Tú, a pen-
sar como Tú y a comprometernos por defensa de la dignidad de la 
vida y de la naturaleza como Tú nos enseñaste, Tú que vives y rei-
nas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de 
los siglos. Amén

Por la señal de la Santa Cruz….
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Taller
“Jesús nos llama a tratar
a las mujeres con respeto

y dignidad”
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Objetivo: Reflexionar sobre el involucramiento de los hombres en la 
transformación de la violencia hacia las mujeres, así como de la trata 
de mujeres y niñas con fines de explotación sexual, partiendo de las 
actitudes y el mensaje de Jesús. 

Tiempo: 1 hora con 50 minutos.

Ambientación: Colocaremos imágenes que muestren a mujeres vio-
lentadas, de hombres violentando a mujeres, de Jesús junto a las mu-
jeres, y de hombres en actitudes no violentas. De igual manera colo-
caremos en letras grandes la frase “Jesús nos invita a ser hombres que 
trabajan contra la violencia hacia las mujeres”.

Hora Tema Actividad Material Responsable

15 
min.

Bienvenida. Se presenta el tema del taller y el objetivo. Lista de asisten-
cia, lapicero
y cámara
fotográfica

25 
min. 

Oración 

Jesús cura a 
un ciego 

Se lee la cita bíblica de Juan 9:1-7. 

1 Al pasar Jesús, se encontró con un ciego de nacimiento. 2 Sus discípulos 
le preguntaron: Maestro, ¿quién tienen la culpa de que esté ciego: él o sus 
padres?
3 Jesús respondió: Esta cosa no es por haber pecado él o sus padres; sino para 
que Dios obre en él un milagro.
4 Mientras sea de día, tengo que hacer el trabajo que el Padre me ha enco-
mendado. Ya se acerca la noche, cuando no se puede trabajar. 5 Pero mientras 
yo esté en el mundo, yo soy la luz del mundo. 6 Al decir esto, hizo un poco 
de lodo con tierra y saliva. Untó con él los ojos del ciego7 y le dijo: Anda a 
lavarte en la piscina de Siloé (que quiere decir, Enviado). El ciego fue, se lavó 
y cuando volvió veía claramente.

A continuación se pregunta en plenaria:
1. ¿Los hombres somos capaces de ver el daño que generamos a las 

mujeres o somos como un hombre ciego que no ve?
2. ¿Qué es lo que no les permite a los hombres ver que son violentos?
3. ¿Qué es lo que no les permite ver a las mujeres la violencia que 

sufren?
Reflexión:
La venda que portan los hombres y que les impide ver que sus acciones son 
violencia, es debido a una serie de reglas sociales establecidas que se han 
insertado en nuestras vidas: por ejemplo el valor desigual que se asigna entre 
mujeres y hombres, los mitos, los roles sociales, ideología de dominación y 
cosificación de las personas, el machismo, la mercantilización del cuerpo de 
las mujeres. 

Biblia, papelo-
grafo, plumones 
y cinta
adhesiva.

40 
min 

¿Cuál debe 
ser la actitud 
de los hom-
bres frente a 
la violencia 
que viven las 
mujeres?

Se da lectura a la cita bíblica al pasaje de Juan 8, 1-11

La mujer adultera
1 Jesús se fue al monte de los Olivos. 2 Al amanecer, volvió al templo y toda 
la multitud venía a él. Entonces se sentó para enseñar.

3 Los maestros de la ley y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido 
sorprendida en adulterio. La colocaron en medio 4 y dijeron: “Maestro, han 
sorprendido a esta mujer en pleno adulterio. 5 La Ley de Moisés ordena matar 
a pedradas a esta clase de mujeres. Tú, ¿qué dices?

6 Con esto quería ponerlo en dificultades para poder acusarlo.
Jesús se inclinó y se puso a escribir en el suelo con el dedo. 7 Como le seguían 
preguntándole, se enderezó y dijo: 

“Él que no tenga pecado, lance la primera piedra”. 8 Se inclinó de nuevo y 
siguió escribiendo en el suelo.

9 Y todos se fueron retirando comenzando por los más viejos. 

Y dejaron a Jesús solo con la mujer, que seguía de pie en medio, 10 Entonces 
se enderezó y le dijo: “Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno 
te ha condenado?” 11 Ella contestó: “Ninguno, Señor”.

A continuación formamos grupos de 3 ó 4 personas, daremos 15 minutos 
para reflexionar las siguientes preguntas:

1. ¿Qué nos llamó la atención del pasaje?
2. ¿Cuál es la actitud de Jesús ante la mujer?
3. ¿Cuál es la actitud de Jesús hacia los hombres que acusan?
4. ¿Cuáles son las piedras con las que hoy intentamos dañar o matar 

a las mujeres? 

Al terminar los equipos comparten sus reflexiones en Plenaria (Daremos 
20 minutos).

Si no se menciona por parte de los grupos compartiremos que el feminicidio1 
y la trata de mujeres y niñas con fines de explotación sexual, son formas ex-
tremas de violencia que desde la actitud de los hombres llevan a la muerte.

Los últimos 5 minutos de este momento los ocuparemos para dar las si-
guientes reflexiones: 

El mensaje de Jesús nos muestra un cuestionamiento a la violencia presente y 
nos exhorta a practicar activa y desinteresadamente por el bien del prójimo, a 
preocuparnos por ell@s, a rechazar toda forma de violencia, a no justificar la 
violencia, a hacernos responsables de la violencia que ejercemos, a iniciar la 
conversión en la vida propia y en la comunidad, a tratarnos hombres y mu-
jeres con igualdad. Jesús se niega a seguir las reglas machistas de su tiempo. 

El papel de los hombres y mujeres en la prevención de la violencia es diferen-
te e incluso cuando los hombres reconocen que ejercen violencia. 

Puedes tomar más reflexiones sobre las actitudes de Jesús frente a las mujeres 
en el Anexo 1.

Biblia, papelo-
grafo plumones 
y masking.

15 
min.

Liberen a 
las mujeres. 
Construcción 
de propuestas

Platicamos en plenaria:

¿Qué podrían hacer desde sus encomiendas pastorales en la parroquia para 
prevenir que los hombres ejerzan violencia y la trata de mujeres y niñas?

Se anotan las ideas para ponerlas en práctica.

Papelografo, 
plumones y 
cinta adhesiva

5 
min.

Oración final 
y fin de acti-
vidades.

Se invita a alguna persona a realizar una pequeña oración para cerrar las 
actividades. 
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La voz del Papa Francisco 
frente a la trata

de personas

Hora Tema Actividad Material Responsable

15 
min.

Bienvenida. Se presenta el tema del taller y el objetivo. Lista de asisten-
cia, lapicero
y cámara
fotográfica

25 
min. 

Oración 

Jesús cura a 
un ciego 

Se lee la cita bíblica de Juan 9:1-7. 

1 Al pasar Jesús, se encontró con un ciego de nacimiento. 2 Sus discípulos 
le preguntaron: Maestro, ¿quién tienen la culpa de que esté ciego: él o sus 
padres?
3 Jesús respondió: Esta cosa no es por haber pecado él o sus padres; sino para 
que Dios obre en él un milagro.
4 Mientras sea de día, tengo que hacer el trabajo que el Padre me ha enco-
mendado. Ya se acerca la noche, cuando no se puede trabajar. 5 Pero mientras 
yo esté en el mundo, yo soy la luz del mundo. 6 Al decir esto, hizo un poco 
de lodo con tierra y saliva. Untó con él los ojos del ciego7 y le dijo: Anda a 
lavarte en la piscina de Siloé (que quiere decir, Enviado). El ciego fue, se lavó 
y cuando volvió veía claramente.

A continuación se pregunta en plenaria:
1. ¿Los hombres somos capaces de ver el daño que generamos a las 

mujeres o somos como un hombre ciego que no ve?
2. ¿Qué es lo que no les permite a los hombres ver que son violentos?
3. ¿Qué es lo que no les permite ver a las mujeres la violencia que 

sufren?
Reflexión:
La venda que portan los hombres y que les impide ver que sus acciones son 
violencia, es debido a una serie de reglas sociales establecidas que se han 
insertado en nuestras vidas: por ejemplo el valor desigual que se asigna entre 
mujeres y hombres, los mitos, los roles sociales, ideología de dominación y 
cosificación de las personas, el machismo, la mercantilización del cuerpo de 
las mujeres. 

Biblia, papelo-
grafo, plumones 
y cinta
adhesiva.

40 
min 

¿Cuál debe 
ser la actitud 
de los hom-
bres frente a 
la violencia 
que viven las 
mujeres?

Se da lectura a la cita bíblica al pasaje de Juan 8, 1-11

La mujer adultera
1 Jesús se fue al monte de los Olivos. 2 Al amanecer, volvió al templo y toda 
la multitud venía a él. Entonces se sentó para enseñar.

3 Los maestros de la ley y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido 
sorprendida en adulterio. La colocaron en medio 4 y dijeron: “Maestro, han 
sorprendido a esta mujer en pleno adulterio. 5 La Ley de Moisés ordena matar 
a pedradas a esta clase de mujeres. Tú, ¿qué dices?

6 Con esto quería ponerlo en dificultades para poder acusarlo.
Jesús se inclinó y se puso a escribir en el suelo con el dedo. 7 Como le seguían 
preguntándole, se enderezó y dijo: 

“Él que no tenga pecado, lance la primera piedra”. 8 Se inclinó de nuevo y 
siguió escribiendo en el suelo.

9 Y todos se fueron retirando comenzando por los más viejos. 

Y dejaron a Jesús solo con la mujer, que seguía de pie en medio, 10 Entonces 
se enderezó y le dijo: “Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno 
te ha condenado?” 11 Ella contestó: “Ninguno, Señor”.

A continuación formamos grupos de 3 ó 4 personas, daremos 15 minutos 
para reflexionar las siguientes preguntas:

1. ¿Qué nos llamó la atención del pasaje?
2. ¿Cuál es la actitud de Jesús ante la mujer?
3. ¿Cuál es la actitud de Jesús hacia los hombres que acusan?
4. ¿Cuáles son las piedras con las que hoy intentamos dañar o matar 

a las mujeres? 

Al terminar los equipos comparten sus reflexiones en Plenaria (Daremos 
20 minutos).

Si no se menciona por parte de los grupos compartiremos que el feminicidio1 
y la trata de mujeres y niñas con fines de explotación sexual, son formas ex-
tremas de violencia que desde la actitud de los hombres llevan a la muerte.

Los últimos 5 minutos de este momento los ocuparemos para dar las si-
guientes reflexiones: 

El mensaje de Jesús nos muestra un cuestionamiento a la violencia presente y 
nos exhorta a practicar activa y desinteresadamente por el bien del prójimo, a 
preocuparnos por ell@s, a rechazar toda forma de violencia, a no justificar la 
violencia, a hacernos responsables de la violencia que ejercemos, a iniciar la 
conversión en la vida propia y en la comunidad, a tratarnos hombres y mu-
jeres con igualdad. Jesús se niega a seguir las reglas machistas de su tiempo. 

El papel de los hombres y mujeres en la prevención de la violencia es diferen-
te e incluso cuando los hombres reconocen que ejercen violencia. 

Puedes tomar más reflexiones sobre las actitudes de Jesús frente a las mujeres 
en el Anexo 1.

Biblia, papelo-
grafo plumones 
y masking.

15 
min.

Liberen a 
las mujeres. 
Construcción 
de propuestas

Platicamos en plenaria:

¿Qué podrían hacer desde sus encomiendas pastorales en la parroquia para 
prevenir que los hombres ejerzan violencia y la trata de mujeres y niñas?

Se anotan las ideas para ponerlas en práctica.

Papelografo, 
plumones y 
cinta adhesiva

5 
min.

Oración final 
y fin de acti-
vidades.

Se invita a alguna persona a realizar una pequeña oración para cerrar las 
actividades. 
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(Extractos de sus mensajes) 

Discurso en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo Para
la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes Reunidos en Roma.10

24 de mayo de 2013

¡La trata de personas es una actividad innoble, una vergüenza para 
nuestras sociedades que se llaman civilizadas! Los explotadores y los 
clientes, en todos los ámbitos, deben hacer un serio examen de con-
ciencia ante sí mismos y ante Dios”.

El Papa dijo que “la Iglesia renueva hoy su firme llamamiento para 
que sean siempre tuteladas la dignidad y la centralidad de cada per-
sona, en el respeto de los derechos fundamentales... unos derechos 
que por sí mismos necesitan ser ampliados allí donde no se recono-
cen a millones de hombres y mujeres en todos los continentes”.

“En un mundo donde se habla mucho de derechos ¡cuántas veces, 
en realidad la dignidad humana es pisoteada. En un mundo donde 
se habla tanto de derechos parece que el único que los tenga sea el 
dinero... Vivimos en un mundo, en una cultura donde impera el feti-
chismo del dinero”.

10 Consultar en: https://www.aciprensa.com/noticias/trata-de-personas-es-
una-verguenza-para-la-sociedad-civilizada-dice-el-papa-42692/
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“En este sentido llevan a cabo una tarea importante, también a la 
hora de sensibilizar a las comunidades cristianas hacia tantos her-
manos marcados por heridas que jalonan su existencia: la violencia, 
el abuso de poder, la distancia de la familia, eventos traumáticos, la 
fuga de sus hogares, la incertidumbre sobre el futuro en el campo de 
refugiados. Son elementos que deshumanizan y tienen que empujar a 
cada cristiano y a toda la comunidad a una atención concreta”.

El Santo Padre dijo que ante este panorama es necesario ver “la luz 
de la esperanza. Una esperanza que se expresa en las expectativas 
para el futuro, el deseo de relaciones de amistad, de participar en la 
sociedad de acogida, en particular mediante el aprendizaje del idio-
ma, el acceso al empleo y la educación para los niños. Admiro la va-
lentía de los que esperan reanudar paulatinamente la vida normal, 
esperando que la alegría y el amor vuelven a alegrar su existencia. 
¡Todos podemos y debemos alimentar esa esperanza!”

El Papa animó a los gobernantes y legisladores y a toda la comuni-
dad internacional para mejorar su calidad de vida y enfrentar los 
desafíos que surgen de formas modernas de persecución, opresión y 
esclavitud. Se trata, insisto, de seres humanos, que apelan a la soli-
daridad y el apoyo, que necesitan acciones urgentes, pero también y 
sobre todo comprensión y bondad. Su condición no puede dejarnos 
indiferentes”.

“Y nosotros, como Iglesia recordemos que curando las heridas de 
los refugiados, de los prófugos, de las víctimas de la trata, pone-
mos en práctica el mandamiento del amor que Jesús nos ha dejado, 
cuando se identificó con el extranjero, con quien sufre, con todas 
las víctimas inocentes de la violencia y la explotación”.

Discurso del Santo Padre Francisco a un Grupo de Nuevos Embaja-
dores con Motivo de la Presentación de sus Cartas Credenciales.

12 de diciembre de 2013

}
“Hoy deseo afrontar con vosotros una cuestión que me preocupa 
mucho y que amenaza actualmente la dignidad de las personas: es 
la trata de personas. Es una verdadera forma de esclavitud, lamen-
tablemente cada vez más difundida, que atañe a cada país, incluso a 
los más desarrollados, y que afecta a las personas más vulnerables de 
la sociedad: las mujeres y las muchachas, los niños y las niñas, los 
discapacitados, los más pobres, a quien proviene de situaciones de 
disgregación familiar y social. 

En ellos, de modo especial nosotros cristianos, reconocemos el rostro 
de Jesucristo, quien se identificó con los más pequeños y necesitados. 
Otros, que no se remiten a una fe religiosa, en nombre de la humani-
dad común comparten la compasión por su sufrimiento, con el com-
promiso de liberarles y de aliviar sus heridas. 

Juntos podemos y debemos comprometernos para que sean liberados 
y se pueda poner fin a este horrible comercio. Se habla de millones 
de víctimas del trabajo forzoso, trabajo esclavo, de la trata de perso-
nas con el fin de la mano de obra y la explotación sexual. Todo esto 
no puede continuar: constituye una grave violación de los derechos 
humanos de las víctimas y una ofensa a su dignidad, además de un 
desafío para la comunidad mundial. 

Quienes tienen buena voluntad, quienes se profesan religiosos o no, 
no pueden permitir que estas mujeres, estos hombres, estos niños 
sean tratados como objetos, engañados, violentados, con frecuencia 
vendidos más de una vez, para fines diversos, y al final asesinados o, 
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de cualquier modo, arruinados física y mentalmente, para acabar des-
cartados y abandonados. 

Es una vergüenza. La trata de personas es un crimen contra la hu-
manidad. Debemos unir las fuerzas para liberar a las víctimas y para 
detener este crimen cada vez más agresivo, que amenaza, además de 
las personas, los valores fundamentales de la sociedad y también la 
seguridad y la justicia internacionales, además de la economía, el te-
jido familiar y la vida social misma.

Sin embargo, es necesaria una toma de responsabilidad común y 
una más firme voluntad política para lograr vencer en este frente. 
Responsabilidad hacia quienes cayeron víctimas de la trata, para tu-
telar sus derechos, para asegurar su integridad y la de sus familiares, 
para impedir que los corruptos y criminales se sustraigan a la justicia 
y tengan la última palabra sobre las personas. Una adecuada inter-
vención legislativa en los países de origen, en los países de tránsito y 
en los países de llegada, también en orden a facilitar la regularidad de 
las migraciones, puede reducir el problema.

Los gobiernos y la comunidad internacional, a quien compete en 
primer lugar prevenir e impedir tal fenómeno, no han dejado de 
adoptar medidas a varios niveles para detenerlo y para proteger 
y asistir a las víctimas de este crimen, no raramente vinculado al 
comercio de las drogas, de las armas, al transporte de emigrantes 
irregulares, a la mafia. Lamentablemente, no podemos negar que tal 
vez se han contagiado con todo ello…. Pero para obtener buenos 
resultados es necesario que la acción de contraste incida también a 
nivel cultural y de comunicación. A este nivel es necesario un pro-
fundo examen de conciencia: ¿cuántas veces, en efecto, toleramos 
que un ser humano sea considerado como un objeto, expuesto para 
vender un producto o para satisfacer deseos inmorales? La persona 
humana nunca se debería ni vender ni comprar como una mercan-

cía. Quien la usa y la explota, incluso indirectamente, se hace cóm-
plice de este abuso.

Exhorto, por lo tanto, a la comunidad internacional a hacer aún más 
concorde y eficaz la estrategia contra la trata de personas, para que, 
en todas las partes del mundo, los hombres y las mujeres no sean ja-
más usados como medios, sino que sean respetados siempre en su 
dignidad inviolable.11

Mensaje del Papa Francisco en la Segunda Conferencia
Internacional Combating Human Trafficking: Church And Law

Enforcement In Partnership

10 de abril de 2014

La trata de personas es un crimen contra la humanidad, una llaga en 
el cuerpo de Cristo, y por ello la Iglesia junto a las personas de bue-
na voluntad grita “¡basta!” y llama a aunar esfuerzos para socorrer a 
las víctimas.

“La trata de personas es una herida abierta en el cuerpo de la socie-
dad contemporánea, una llaga en el cuerpo de Cristo. Es un crimen 
contra la humanidad”, expresó.12

11 Consultar en: https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/
december/documents/papa-francesco_20131212_credenziali-nuovi-ambas-
ciatori.html
12 https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-la-iglesia-grita-basta-
a-la-trata-de-personas-96791/
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Discurso del Papa Francisco en la Firma
de la Declaración Contra la Esclavitud13

2 de diciembre de 2014

Agradezco a todos los líderes religiosos aquí reunidos por su compro-
miso en favor de los sobrevivientes de la trata de personas, y a todos 
los presentes por su intensa participación en este acto de fraternidad 
especialmente para con los más sufridos de nuestros hermanos.

Inspirados por nuestras confesiones de fe, hoy nos hemos reunido 
con motivo de una iniciativa histórica y de una acción concreta: de-
clarar que trabajaremos juntos para erradicar el terrible flagelo de la 
esclavitud moderna en todas sus formas.

La explotación física, económica, sexual y psicológica de hombres, 
mujeres y niños y niñas actualmente encadena a decenas de millones 
de personas a la deshumanización y a la humillación.

Cada ser humano, hombre, mujer, niño, niña es imagen de Dios. 
Dios es Amor y libertad que se dona en relaciones interpersonales, 
así cada ser humano es una persona libre destinada a existir para 
el bien de otros en igualdad y fraternidad.

Cada una y todas las personas son iguales y se les debe reconocer la 
misma libertad y la misma dignidad. Cualquier relación discriminan-
te que no respete la convicción fundamental que el otro es como uno 
mismo constituye un delito, y tantas veces un delito aberrante.

Por eso, declaramos en nombre de todos y de cada uno de nuestros 
credos que la esclavitud moderna, en término de trata de personas, 

13 Consultar en: https://www.aciprensa.com/noticias/texto-completo-discurso-
del-papa-francisco-en-la-firma-de-la-declaracion-contra-la-esclavitud-27375/

trabajo forzado, prostitución, explotación de órganos, es un crimen 
de lesa humanidad. Sus víctimas son de toda condición, pero las 
más veces se hallan entre los más pobres y vulnerables de nuestros 
hermanos y hermanas.

En nombre de ellos y ellas, que están llamando a la acción a nuestras 
comunidades de fe, y sin excepción rechazan completamente toda pri-
vación sistemática de la libertad individual con fines de explotación 
personal o comercial, en nombre de ellos hacemos esta declaración.

Este crimen de lesa humanidad se enmascara en aparentes costum-
bres aceptadas, pero en realidad hace sus víctimas en la prostitución, 
la trata de personas, el trabajo forzado, el trabajo esclavo, la mutila-
ción, la venta de órganos, el mal uso de la droga, el trabajo de niños. 
Se oculta tras puertas cerradas, en domicilios particulares, en las ca-
lles, en automóviles, en fábricas, en campos, en barcos pesqueros y 
en muchas otras partes.

Y esto ocurre tanto en ciudades como en aldeas, en las villas de 
emergencia de las naciones más ricas y más pobres del mundo. Y lo 
peor, es que tal situación, desgraciadamente, se agrava cada día más.

Llamamos a la acción a todas las personas de fe y a sus líderes, a los 
Gobiernos, y a las empresas, a todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad, para que brinden su apoyo férreo y se sumen al movimien-
to contra de la esclavitud moderna, en todas sus formas. Sostenidos 
por los ideales de nuestras confesiones de fe y nuestros valores hu-
manos compartidos, todos podemos y debemos levantar el estandarte 
de los valores espirituales, el esfuerzo mancomunado, la visión libe-
radora de manera de erradicar la esclavitud de nuestro planeta.

Pido al Señor nos conceda hoy la gracia de convertirnos nosotros 
mismos en el prójimo de cada persona, sin excepción, y de brindar-
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le ayuda activamente siempre que se cruce en nuestro camino, se 
trate ya de un anciano abandonado por todos, un trabajador injus-
tamente esclavizado y despreciado, una refugiada o refugiado atra-
pado por los lazos de la mala vida, un joven o una joven que cami-
ne por las calles del mundo víctima del comercio sexual, un hombre 
o una mujer prostituida con engaños por gente sin temor de Dios, un 
niño o una niña mutilada de sus órganos, que llaman nuestras con-
ciencias haciendo eco de la voz del Señor: “Les aseguro que cada vez 
que lo hicieron con uno de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.

Anexo 1

Contexto histórico
de las mujeres y la actitud

de Jesús para tratarlas
con dignidad
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La mujer en tiempos de Jesús

(Extracto del documento, “Jesús supo tratar a la mujer
con respeto y dignidad” del P. Antonio Rivero)14

Hoy difícilmente nos imaginamos hasta qué extremos llegó en el 
mundo antiguo la discriminación hacia la mujer. Las religiones orien-
tales llegaban a negarle la naturaleza humana, atribuyéndole la de 
animal. El culto de Mithra, que señoreó en todo el imperio romano en 
los comienzos de la difusión del cristianismo, excluía radicalmente a 
las mujeres. Sócrates las ignoraba completamente. Platón no encuen-
tra sitio para ellas en su organización social.

¿Y el mundo hebreo en tiempos de Jesús?

El hebraísmo se nos muestra como una religión de varones. Filón 
-contemporáneo de Cristo- nos cuenta que toda la vida pública, con 
sus discusiones y negocios, en paz y en guerra, son cosa de hombres. 
Conviene, dice, que la mujer quede en casa y viva en retiro. Este se-

14 Para leer el documento completo lo puede encontrar en la siguiente di-
rección electrónica http://es.catholic.net/op/articulos/18617/cat/756/jesus-su-
po-tratar-a-la-mujer-con-respeto-y-dignidad.html
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paratismo estaba reflejado en las leyes imperantes: la mujer era indig-
na de participar en la mayoría de las fiestas religiosas, no podía estu-
diar la torá ni participar en modo alguno en el servicio del santuario. 
No se aceptaba en juicio alguno el testimonio de una mujer, salvo en 
problemas estrictamente familiares. Estaba obligada a un ritual per-
manente de purificación, especialmente en las fechas que tenían algo 
que ver con lo sexual (la regla o el parto). De ahí que el nacimiento 
de una niña se considerase una desgracia. Rabbi Simeón ben Jochai 
escribe en el año 150: “Todos se alegran con el nacimiento de un 

varón. Todos se entristecen por el de una niña”.

Estaba obligada a las faenas domésticas, no podía salir de casa sino 
a lo necesario y convenientemente velada, no podía conversar a so-
las con ningún hombre bajo pena de ser considerada como indigna y 
hasta adúltera. Ante cualquier sospecha de infidelidad, debía some-
terse a la prueba de los celos (cf. Num 5, 12-18). En caso de poliga-
mia15 que siempre era poliginia16  estaba obligada a tolerar otras mu-
jeres… Siempre se atribuía a ella la esterilidad de la pareja. La discri-
minación en caso de adulterio era radical. Tres veces al día todo judío 
varón rezaba así: “Bendito seas tú, Señor, porque no me has hecho 
gentil, mujer o esclavo”. A lo que la mujer debía responder, agachada 
la cabeza: “Bendito sea el Señor que me ha creado según su volun-
tad”. Y el rabinismo de la época de Jesús repetía tercamente que “mu-
cho mejor sería que la Ley desapareciera entre las llamas, antes que 
ser entregada a las mujeres”.

Este era el mundo en que se vivió Jesús. Estas, las costumbres en las 
que fue educado.

15 Poligamia es una palabra griega que significa la condición de la persona 
casada simultáneamente con varios esposos o esposas.
16 Poliginia también es palabra griega que significa tener muchas mujeres; 
por tanto, la condición de un varón casado con muchas mujeres.

Jesús dignifica a la mujer

(Extracto tomado del documento El trato de Jesús a la mujer)17

En primer lugar, los evangelios dicen con claridad que en el grupo de 
discípulos que acompañaban a Jesús había mujeres: “Lo acompaña-
ban los Doce y algunas mujeres que él había curado de malos espí-
ritus y enfermedades: María Magdalena, de la que había echado sie-
te demonios; Juana, mujer de Cusa, intendente de Herodes; Susana y 
otras muchas que le ayudaban con su bienes” (Lc 8,2-3).

Todo esto no quiere decir que Jesús tuviera fama de libertino o muje-
riego. En los Evangelios no hay ni el más mínimo rastro de semejante 
cosa. A Jesús lo acusaron de muchas cosas: de blasfemo, de agitador 
político, de endemoniado, de ser un hereje samaritano, de estar per-
turbado y loco. Sin embargo, en ningún momento le echaron en cara 
que tuviera líos con mujeres.

Jesús escandaliza a los fariseos al valorar a las prostitutas más que 
a ellos, porque, a pesar de la vida que llevaban, ellas creyeron en el 

17 Para conocer el documento completo puede leerlo en la siguiente direc-
ción electrónica file:///C:/Users/Usuario%201/Downloads/el-trato-de-jesus-a-
la-mujer%20(1).pdf
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Bautista, mientras que ellos, tan “justos”, no cambiaron su vida (Mt 
21,31-32). Donde todos ven una pecadora, él percibe a una mujer que 
sabe amar; y donde todos ven a un fariseo santo, él ve dureza de cora-
zón (Lc 7,36-50).

Jesús mira al interior de la persona; de manera que ya no hay diferen-
cia entre hombre y mujer. Cualquier norma que se use para juzgar a 
una mujer, vale lo mismo para los hombres. Esto es lo que Jesús ense-
ña en el incidente de la mujer sorprendida en adulterio (Jn 8,3). Si se 
quiere condenar a aquella mujer, se ha de condenar lo mismo al hom-
bre que estaba con ella.

En casi todas las culturas se han considerado a los órganos sexuales y 
sus secreciones como algo impuro. Así ocurría también en Israel (Lev 
15,1-30). Ello implicaba una humillación constante para la mujer. En 
el milagro de la mujer que sufría flujo de sangre más de doce años, y 
que ocultamente le toca el manto, Jesús enseña a superar los prejui-
cios y la obliga a declarar abiertamente el motivo por el que le había 
tocado, aunque esto implicase, según los preceptos legales, la impu-
reza de Jesús y de toda aquella gente que lo seguía, apretujándole (Mc 
5,24-33).

Jesús, en función de su proyecto liberador, quebranta los tabúes de la 
época relativos a la mujer. Mantiene una profunda amistad con Marta 
y María (Lc 10,38). Conversa públicamente y a solas con la samari-
tana, conocida por su mala vida, de forma que sorprende incluso a 
los discípulos (Jn 4,27). Defiende a la adúltera contra la legislación 
explícita vigente, discriminatoria para la mujer (Jn 7,53-8,10). Se deja 
tocar y ungir los pies por una conocida prostituta (Lc 7,36-50). Son 
varias las mujeres a las que Jesús atendió, como la suegra de Pedro 
(Lc 4,38-39), la madre del joven de Naín (Lc 7,11-17), la mujer encor-
vada (Lc 13,10-17), la pagana sirofenicia (Mc 7,24-30) y la mujer que 
llevaba doce años enferma (Mt19,20-22).

En sus parábolas aparecen muchas mujeres, especialmente las po-
bres, como la que perdió la moneda (Lc 15,8-10) o la viuda que 
se enfrentó con el juez (Lc 18,1-8). Jamás se le atribuye a Jesús 
algo que pudiera resultar lesivo o marginador de la mujer. Nun-
ca pinta él a la mujer como algo malo, ni en ninguna parábola se 
la ve con luz negativa; ni les advierte nunca a sus discípulos de la 
tentación que podría suponerles una mujer. Ignora en absoluto las 
afirmaciones despectivas para la mujer que se encuentran en el An-
tiguo Testamento.

Todo esto nos viene a indicar que Jesús salta por encima de los con-
vencionalismos sociales de su tiempo. En ningún caso acepta los 
planteamientos discriminatorios de la mujer. Para Jesús, la mujer tie-
ne la misma dignidad y categoría que el hombre. Por eso, él rechaza 
toda ley y costumbre discriminatorias de la mujer, forma una co-
munidad mixta en la que hombres y mujeres viven y viajan juntos, 
mantiene amistad con mujeres, defiende a la mujer cuando es injus-
tamente censurada.

Estas actitudes de Jesús significaron una ruptura con la situación im-
perante y una inmensa novedad dentro del marco de aquella época. 
La mujer es presentada como persona, hija de Dios, destinataria de la 
Buena Nueva e invitada a ser, lo mismo que el varón, miembro de la 
nueva comunidad del Reino de Dios.

Por todo eso no es de extrañar que fuesen mujeres las más fieles se-
guidoras de Jesús (Lc. 8,2-3), que habían de acompañarlo hasta cuan-
do sus discípulos lo abandonaron. En el camino de la cruz “lo se-
guían muchísima gente, especialmente mujeres que se golpeaban el 
pecho y se lamentaban por él” (Lc 23,27). Al pie de la cruz “estaba su 
madre y la hermana de su madre, y también María, esposa de Cleofás 
y María de Magdalena” (Jn 19,25). Algunas de ellas fueron las prime-
ras en participar del triunfo de la resurrección (Mc 16,1).



— 144 —

Jesús introdujo un principio liberador, atestiguado con su comporta-
miento personal, pero las consecuencias históricas no fueron inme-
diatas. Solamente en la actualidad se ha creado una cierta posibilidad 
de realizar algo del ideal expresado por Jesús.

Pero su principio dignificador de la mujer sigue siendo aún semilla, 
llena de vida potencial, animadora de una persona.


